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m:r. 

OBSERVATORIO ASTRONÚMICO DE QTJ!TO. 

OlUGJLN Y FORlUACION DRL UNIYEl~SO" 

JI:II • 

. f,~:s\ Jlí'!i¡¡'¡¡QJilii)ii'S\ 
ht\ klf HEI..\OIO~ CON l!L SH\TbJI.IA BüL\JL 

Los meter.ros que en forma de aerolitos de cuanllá en Cltnndo se 
bnmn Hobre el globo iGl're:;tre 110s han hecho sospechar algo de b. gTr,n­
dlsima vnriedarl qno se mauifiesta en el Hiotmna Hnlar. Üll<'rpo.s do! to-· 
do extraños á este oisten•a, y en parte hasta pot· su nnturale~a, se in­
corporan deliuitivawente al globo terrestre, tmyc.ndo, sincmbnrgo, con­
sigo D:me~trao inüguívocaH u e mundos lejanoo. Cual sea la v<uiedacl en 
todo el si~tema no será difícil com1m~nder, nna vez que h<\Sta á poca~ 
legua;; do la tierra se manifiesta tan admirablemente. 

Hoy dia no queda ya duda de que estos meteoros se halhm ínti· 
mmnent.e unidos con el fenómeno do las cHtrellas volmltr!s. Jiíiéntras 
los primeros aparecen Bólo de cuando en cuando, contú.udoHe su~ apa­
riciones :'t veces por meses, á veces por afíos, forman las otrM, al con­
trario, un fouóntono easi eontínuo; pues no pasa noche alguna en la. 
que no se observo gTan número de estrellas volantes. No es, sincm­
bargo, posible definir bien la <lifereneia entro nJUbos fenómenos sino en 
sus extremos, y tlohe arlmitirse la mayor vnriedarl posible de~dc aque­
llos meteoros enot'lllOS que so dist.ingnon por su brillo y detmtacion, 
l1asta los mínimos que npúnas por un lliO!llCnto ~parecen en los teles­
copios. 

Para and:n· con acierto pt·eciso es separar los resultaclos directo' 
de la obsel·vacion de ]os quo e] cálculo y la discusion nos han sumi· 
ni8trado. 
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La primera ventaja que se presenta en el fenómeno de las estrellas 
volantes es, como lo d.-Jamos indicaJo, su continuidad; y distinguimos 
estrellas volantes esporádicas y periódicas, esto es, unas que se presen­
tan sin l'egla fija para su aparicion y otras qne se maniliestan en perío­
tlos bien determinados. Miéntras las últimaH ofrecen un dato más pa­
ra la discn~íon por trntarse Hiempre Jel mismo conjunto de cuerpos, no 
así las primorns; pues las más veces quedan dudosos todos aquellos 
pormenores cuyo conocimiento fuera indispensable pvm decidir nlgo 
respecto de su procedencia y su 6rbita. 

Superfluo fuor·a volver á las ohservacioues de los siglos pasados. 
Pues en nada pn<lieran ayudar á la explicacion de un fenómeno que 
sello en los últimos tiempos ha sido estudiado con toda precision. 

A Uhlarlui se deben las primeras. ideas verdaderas: respecto de las 
estrellas volantes como respecto de los aerolitos. No sólo declaró la 
id(mt.iJad de unos y otros at.Iibllycmlo la diferencia "del -fenómeno rí la 
de~ignaldad de la distancia, sino que sospechó tambien la conexion que 
existe efeelivamente entre las estrellas volantes y los cometas, segun 
se conoció últiummente por las investigaciones de Schinparelli. 

A vestw de todos los principios sobl'e la teoria ele los cuerpos ce­
lestes, se presentaron dificultades extraordinarias !Jn el fenómeno de las 
estrellas volantes por razon de la falta d.e un v.-ncnlo entre los porme­
nores qne se ofrecian en las observaciones. Años atras se trabajaba 
con empeño para notar hasta lo mínimo en las apariciones de aquellos 
fenómenos, Bin poderse encontrar el punto de vista con v('niente que 
lo uniera to.clo~ ~osa muy or(linaria en los fenórnen?.s nntnmles que 
por. la mult1phcrdad de los efectos, ó por lo eseondrdo de la cauBa. ó 
prineipio, no dan campo á nna fácil y natmal f\Xplicacion. 

Así, es r1ue el gran pensamiento de Chbdni en lugar do aclararBe 
por. las obHel'vaeiones, estaba expuesto á perderse nuevamente. 

Basta recordar lo que escribi6 en lNH Quetelet conocido astróno­
mo .de Bruselas. La periodicidad del fttnúmeno, que consiste en una 
distribucion muy desigual de las estrellas valautes, respecto á horas 
y días de su aparicion y se deja notar a{m con preferencia en un país 
y no en otro, la cual está en íntima conexion con la naturaleza cós­
mica de estos meteoros, condujo al autor á muy diferente explict..cion: 
1me~ sac_>t la <JOnsccuenda de qne los meteoros pm·tenecen :l. la parte 
establ() (es decir la pm·te superior) de nuestra atmósfera d.onde toman 
o¡-ígcn para acabar allí mí~mo. N o pueden existir en el medio en que 
vivimos)'· por tnnto no estoí.n sujetos jamás 1t una ob~ervacion inme­
diata. H,6lo de Iéjos los contcmplflmos, aunque dependen necesaria­
UJentc. .de la tierra eomo lo muestran las variacioues diarias y anuales. 

Estairlea c\e un origen atmosférico, tantas veces repetida, hn sido 
al fin vencida C(lmpletamente por la teoría cósmica, que quita á las os­
trellns vohtntes todo lo misterioso y extmordinnrio para arreglarlas on­
tre los.cuerpos celestes, entre los cuales figuran con las uüs.uuw Joyos, 
respecto de sunatumlezno y movimiento, 

Antes de ocup~u-nos en las muclms y detalladas observaciones res­
pecto de los meteoros, diremos algo de su constitucion intillla, en cnau· 
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to hasta ahora ha sido posible descubdr. Dos son principalmente las 
observaciones que pueden inclic.ai'Üos algo de particular en esta mate­
ria. Las de los colores y las investigaciones espectroscópica·s: 

Sabido es c(ue los cclores de los cuerpos dependen de su constitu-
cion física y aún química. · 

Si en el estado ordinario de los cuerpos el calor clepen<le de la fa­
cultad de rcfloxion y absorcion que cacln uno pos{e y que varia de mil 
modos, no así cuando el cuerpo empieza •Í s"er fnenl"o luminosa, por ma· 
nifestarse entonees ordinariamnnte la naturale:ÚL de bs sustan•.;ias en 
combustion por el eolor característico tlo los iases. El trabajo mas de" 
tenido respecto del color de las estrellas volautes parece el dd astróno­
mo Schmidt, el que, desde años a tras, Re ocupó en este e~tüdio. 

Segun la comp¡¡racion hecha por él se encuentran enti·e lOO estre-
llas volantes , · 

75.8 de color blanco 
1.".>. 9 de colo1· aniarillo 
5. 7 de color rojo 

y 2. 7 de color verde. 

No hay duela que damos aquí con el mismo fenómeno y:t notado en 
los aerolitos, y que de antemano pudiP.mmos sacar un re,mltado, segu­
ro afirmando la diferencia de las sustancl:<s qno componen ar¡uellos 
cuerpos, y conclnyonclo mlcmas de un modo vago y ménos determi­
nado respecto {t su natumleta misuut. 

Con mas seguridad que los coloras nos guia el análisis espectral, 
cuando se trata ele la naturaleza de los cuerpos luminosos por sí mismos. 
Semejantes estudios se han ensayado, aunque el fenómeno apénas 
permite una observacion por su incertidumbre, por la brevedad de su 
duracion y la velocidad de su movimiento. 

Instrumentos nonstruiclos á propósito para ensanchar el campo 
de vision dieron alguu rosultnclo, quo ~olo se aprecia cuitnclo se ~ono­
ce la gran dificultad de la obscrvacion, (lifieull.a<l cp10 HG anr'ncntlt por 
la debilidad de la luz que rara ver. da nn o><poctro nlgo dotorminado. 

De vez en cuando solo ha podido observarse un eHpeetro comploto, 
y aun en este caso se han mostrado solo rastros de los ext:remo~, princi~ 
palmente del violáceo. Ordinariamente se hnllrt uno dé los col01·es más 
marcado, y el amarillo eon prefereneht. Convienen, Hinemhargil, todas 
las observaciones en que el espectro de las estrellas volantes sieml)re es 
contínun, lo qno nos condLtce á la conclusion de quo e~os cuerpos se ha~ 
llan en estado Húlido luminoso por incandescencia. 

A no dudm· se víerou tambien lineas brillantes si la luz de los ga­
ses que envuelven al cuerpo principal, fuera bastante fuerte para pro­
ducir estas líneas en los espetrosm,pios que pueden emplearse para el 
objeto. En efecto, se muestran tales líneas luminosas, señales ele cier~ 
tos gases en las colas que arrastran. Fajas y líneas han podido dis­
tinguirse en el rojo, el amarillo, el vm·cle y el azul, y con preferen­
cia en el amarillo, que de repente domina como color pi·epouclorante y 
tambien único en los espectros. · · 
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Con esto tenemos el camii1o abierto pararosolvel' sobre la existen­
da de alguna~ snstanc.ias m:í.s c.amcted~tica~. Todo exámen ulterior so 
üetiene eu las dificultades de la observacion; pues querer fijar con pn:¡ .. 
dsion en un fenómeno tan momentáneo la po~icion de las lineas y fajas, 
aunqm; parezcan, Ps, con los medios de que so dispone actualmente, 1111 
caso imposible. Por fort.una tal f;,Jta de precisiou es ménos semihle, 
unrt vez que conocemos la íntinw conexíon que existe entre las estt·ellas 
volantes y los aerolitos, conexion que, aunque en pequeñn escala, nos 
permite formar un juicio po~itivo sobre la coustitucion y naturaleza de 
esoR cuerpos. 

Si la, cnegtion sobre la uatnmleza do Ias estrellas volantes excita 
nue~t.ro int<.wes, la Lle sn orígen y fin, la de su reladon con la tier•·a y 
el Histcma Holnr no lo excita menos. Al ,;;alir del órden r~gnlar y bien 
marcotdo del Hist.cma l\olar, como lo forman el Rol, los planeü1s y los sa­
télit.eH, cne.outromos do mw.udo en cuando un cometa con su majes­
tosa é. imponente fig·ura y otm'l veces admirnmor; eu la mayor cerca­
nía la B01'preuclente apr.ridon l1e nn globo de fue.go ó aerolito <Jne apé-
11as nos <h tiempo pam fijm·nos en el; cuerpos, segun vimos, ext•·auos 1i 
nue~tro globo y cxtrrtños {, todo el ~istemn. ~olar, ya por sn movimien­
to, ya por su comttitucion. ¿Las est.rellas volnntes t.nvicron algo co­
mnn coa uno de olloP.~ FneJ':ln tmnbiert vi:ljero~ en·autc~ que do paw 
solo vi~itamn 11nostt·o si~toum r;obr sin pcrtenceerle como lo~ primero:> 
y t:lmpoco incorporftr;;ele como los otro~. ·~ 

Clllaüni ¡n·ouuneió yn en 17D,llo. iclentidad do la>J estl'O!laR volnn­
tcH y de ];x; aerolito,; alcjnndo n~i de antemano todrt hlea de na fenóme­
no r1tte ~e origiuara y 11cab~:;e en muJRtra atmóRfera; idmt qne casi lms­
t.a lD<'· último;; tiempo<\ lm J'etarch<lo notahlemonte el conocimicutro de h 
Yúrcl<u.Ien:. unt.nra1nza de los enerpo.s mencionados. Pal'a oxplicm: la 
gmn difemncia culaH climflnr.ionos aparentes <le ambo:;. se apoya cu la 
,;ifmwwía g:mDde tm:nbien de Ü~H dist<tncius que entro uno y otro fenó­
J.neuo f30 notan. 

EntiTWOB altorn en lo qno l~.t ob:·l!ll'Vt>cion directa no~ ha suminis·­
tmdo. Por lo n•iste.rior;o que oü·ecia el fenómeno em preciso fijarse en 
cnrruto ele algnu modo vo•lia ct>nt.ribuir á aclamr sus modificaciones; lo 
qun, en efecto, FG hizo eon paciencia. y tmbajo ímprobo8, principal­
mente por los n~t•:<>nomo" a!emaneK, do. los cuales algnuos He declüm­
lxm con prül'or;;ncin, f,, est.B rnmo de ln cioncin, COillO Behmidt y Heis. 

Un,l. ob".erva•ci,-m algo ut€Hta debia fijm·sc necesariamente y eu 
prime.r lng-ar en el n(¡mero de los meteoros y .en la gran variacion <lllll 
expcrimmü1t por muekts circunstanciaR. De allí resttltó la primera dis­
tincion entre estrllll8~ vohnt.os e8podtdicas y periódic.as. 

l~o hay noche, ni hora de la noche SLl pnede uecir, en quo no Ho 
not.e un;t ú otra; y aunque no haya completa regularidad, ha ~ido, sin-· 
embargo, po~ible por una brga serie de observaciones fijar nn t<;rmin() 
modio para el número de l:w aparicionc,;. 

A medida qne ib<t au111entándo~e el material de las observaciones 
se nohtbtt con much1t preci~ion una irregularidad en este número, la 
mi;;ma (1l\o {(¡mpucs contribuyó (, una fádl el'plicttcien. Aunque estiL 
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irregularidad se refiere tambicn en parte, á lr.s estrellas volantes pe· 
riódiea~, nos concretamos aquí {t las esporádic.ns. 

En la série de las observaciones se notó bien prord-o que l'üDpceto 
del número había una variacion marcacla y bien reguhr pam ]a, dife­
rentes homs do la noehrl, lo que hizo fijar un JWríot.lo rliMio. A mn8 
de esta variacion se mostró tambien otra quu el'tl de clia en di[l. rS clo meg 
en mes para caracterizarla más; y esto ounclnjo al conucimiouto de uu 
período anu.nl. 

No será por demás entmr en cstRs pnrtieularidndcR, por Her el prin­
cipio fundamental para la explieacion de b. teorÜt coÓt'wint, inLt·oc!neiéu­
donos adom{\s al c.ounoeimiento de esa inmemtt nlllltitud ele cnc:rpo~ <Jll8 
á cada instnnte ]JUsan á mayor ó menor cercanÍt1, tle Le tiorrn. 

Para tener una idea complet.:t <lel fenómrno ínem pre~;i:;o tmir lo~ 
dos períodos, diario y anual, como Scbmi•lt lü hizo en 8\!S pro lijaR in­
vestigaciones. A fin de no cm<zm· eou tantos datos daremos lo;; resul­
tados, como Conlvier-Gmvier los refiet·e. 

El término medio del número de bs estrel!m! volantes pam las <lí­
ferentes horas de la nocho es el signiente: 

De r>n á 6'' 7. 2 estrellas volantes. 
G , 7 G.5 

" ~ l) ~ ~ -~) 
" ,) )) ,) (¡. -.~ 
,; ~) ,, ·10 7. U 
,, 111, ll 8.0 
" 11 )) 12 o' 5 

don<1e Be Hot:t un aumento snccesivo hasta el mú:!Jimum qno o e halla <'n­
tre 1-1 y Hí horas, esto es, eut.re las dos y t.re~ de la llJafl:tna, ¡mm di s­
minuir do nuevo Jm,t.a cmmclo la luz del dia pone término fL las o}J­
sen•auioncs. 

· La !1om del mrí.·r:imu.ln, :nmqno orclinariamento tiene ln[{al' á las do~ 
de la u1afiana, l1o 8:-:i~ ::;ÜLúlah~u·go, (',olnttanl.o. J-lay l11(~K(~t; on (lllH oe 
verilien e~tA rná.ximwn á la~ doce do b .11oulw, y on ol:ro.'l :'t litH ctmtro y 
1nás d(-; la uu1..üana, 

El periodo anun.l se rlistribuye segun el mismo anLor en loil ilifn­
l'cnt.os mcsoR como signe. La cantidad de las estrellas volantes espo­
rádicas eH por hora: 

En En oro B.r. En Julio 7.0 

" 
Febrero 3.G , Agosto S.:d 
llfarzo '2.7 Setiembre G.8 

" 
Abril 3.7 

" 
Oetubre 9.1 

" 
Mayo 3.8 

" 
Noviemhro !L[J 

Junio 3 ') Diciembre 7.2 

De estos elatos l'osulta r1ue el número ele b.~ estrellm1 volrmtes que 
SGl olJservan eR muy c1·eeiclo y, srJgnu lo que conocemos ac.tualmen!.e 
tocrmtB ú ~u natumleza, fncm todavía mas crcci<lo, si nuestra vista las 
alcr\ll7.f!ra. El int.c;res qw" t.ienen B~to~ cnE'rpo~ pnn1 nosotroro se a1.1men-
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ta muchísimo al consiJerar las estrellas volantes periódicas. Aunque {L 
primera vista parece que el fenómeno no presenta regularidad alguna, 
y que se trata solo ele cuerpos que en todo sentirlo se lanzan por el es­
paeio ncercámlose {t la tierra cuanto basta pam chst.ingnirlos, una ob­
servaeion d~Jteuida nos h11 enscfí11do lo contrario; y lo que con seguri­
dad conocemos de algunos con prob11bilidad se concluye para los otros. 

Tiempos atms, no hay duua, se lmn observarlo· de cuando en 
cuando apariciones extraordinarias de estrellas volantes sin notarse la 
razou ael aumento para ciertas épocas. 

Drandes, {t quien debemos los primeros ensayos preciows en cuan­
to ú observaciones precisas, nos reJiere que en un espacio reduaidísimo 
del ciclo le fné po,ible contar hasta 480 ostrella8 volantes; de dnnde 
deduce quo el n{miero tototl debia haber subido hot~ta 2000. Tuvo 
lugar este fen•Smeno el G de dieiembrc de 18!)8. El a.fio signieute, en 
la noche del 11 al 12 de noviembre, observaron Humboldt y Donplallll 
semejante aparicion extraordinaria en Cumana. Las ¡•elaeiones, aun· 
que poco precisas, dejan sospechar, sinemhargo, una inmens:• multi­
tud de estrellas volantes, pareciendo el cielo como smnbrmlo de estos 
cuerpos y aumentando la intensidad desde el principio de la Jl<oche 
ltasta las cuatro tle la mafíann. 

Despues de haberse conocido la perioclic.idad del fenómeno y su 
importancia, no faltaron estudios para examinnr observaciones y Jatos 
anteriores, y hoy DOS pr·esenta la Hi~toria de la Astronomía una serie 
blen largg que por sí sola pudiera quitar toda eluda respecto Jo la pe­
riodicidau tle algunas de las corrientes mete.St·icas. Todo esto no bas­
taba para fijar la atencion ele los astrónomos en un fenómeno tan os­
curo y, segun parecía, ele muy difícil explicacion. 

La aparicion extmordina;·ia que se efectu6 en la noche del13 de 
novie.ruhre de 1833, en América principalmente, dió nueva luz en es­
te asunto y fné el principio del conocimiento de la periodicidatl en al­
gunas conientes meteóricas. 

Olmstcd, en N ew H:wen, nos refiere ese sorprendente fen6meno 
y segun los datos calcula el número totnl en 200000. Natural era 
que tal resultado excitara el interes ele los científicos, y que desde en­
tonces se 01·ganizaran observaciones regulares. Olmsted fué el primo­
l'O que concibió la idea de que el fenómeno tle noviembre debia ser pe­
l'iódico y l'epitiese cada año. En efecto ~e notaba cada ~J.ño, en el mes 
do noviembre, cierto aumento sin alcm:zar ni de léjos la fuerza que so 
hahia observailo en 1833. OlhE'l'S tuvo la feliz idea, recordando ol fe­

)lÓmeno de 179!J referido por Humboldt, ele lanzar una precliP-cion 
para 1867, suponiendo un pel'iodo de 33 anos; prediccion qu0 en 
efecto se verificó en l!lG6. 

El fer.ómeno de noviembre, sin tluda el más hrillant.c, hahia 
abierto el camino para investig-aciones semejantes. Muy pronto llamó 
Quetelct la atencion al dcl10 de agosto, que no dejú tlucla clo su pe­
riodicidad. 

·Observaciones continuas posteriores ensanchanron poco á poco 
los COilOCimientos. y abrieron el campo á la teol'ia cósmica. 
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La reunion <lo lns observaciones nos ha dado á conocer ya hasta 

hoy un gran número de conientes periódicas más ó ménos marcadaB. Son 

In coniente del 2 al 3 de Enero 
otm , 9 , 11 de Abril 

20 , 2:1 de , 
, 25 , 30 de Julio 
, 8 , 12 do Agosto 
, lo , 21 de , 
, 15 , 23 de Octubre 

, 
" 

" 11 14 de Noviembre 
y finalmente la , 7 , 13 de Diciembre. 

La periodicichul mencionada no es, sinembat·go, tan rPgular que 
pueda contarse sognramcntc con una constante repeticion del fenómo­
no. Hay corrientes que se reptten anualmente, aunque con vm·iacion 
de Útbrzn, como la del 10 de Agosto; hay otras f¡nc se repiten de<pnes 
de muchos ailos, como In del 14 de Noviembre; y las hay tambien que 
despnes rlc haber mostrado su periodicidad, derrepente desaparecen pa­
ra siempre. A no dudarlo, debe haber causas que favorezcan uua pe­
riodicirlad larga y otras que la destmyan, pudiendo producirla ta;nbicn 
de nue,·o. 

Esto nos recuerda algo semejante en los eometas, que pueden ser 
peri6dicos ó no, y a{m adquirir y perder esta periodicidad por cmlSas 
particulares. 

Lo que hay' todavía notable en estas corrientes es que algunas son 
de poca duracion, reducidas á veces á una sola noche, miéntras que 
otras se observan eu varias noches consecutivas; fenómeno qne no~ su­
ministra ya la idea de que las estrellas volantes son como nubes de pe­
quefios cuerpos que la tierra encuentra en su m·bita, y atenta la perio­
d.icidad, nos indica tambien que estas nubes tienen un movimiento re­
gulm· que no puo1lll ~or Rino nnn. órbita al re<ledor del sol. 

Otra pmticularidacl quo onciorm todnvfa o! fenómeno do las estro­
lbs volantes es la unidad de· orígon on cu:wl.o ft Nll movimiento. A 
prirnem vista parece que no hay eosa más irregular qno la dirt>cnion 
que se observa en ellas. Pero en efecto no es así. Pues al fijmso uno 
en el camino que tornan por entro las estrellas fijas, ~u poniendo siem­
pre una corriente periódica, nota con sorpresa que la prolongadon de 
todas esas direcciones dá á un sólo punto que se llama znmto de mdia­
cion. Ese punto es exactamente aquel hácia el cual se dirige ent<Jn .. 
ces la tierra, sogun lo veremos en la diseusion sobre los diferentes 
datos que la observacion suministra. No faltan, cierto, excepciones; 
pues, como todas las noches hay estrellas volantes esporádieas, las hay 
tambien juntamonte con las corrientes periódicas. 

La mejor determinacion de los puntos de radiacion se ha hecho 
para los dos fenómenos más brillantes, ol de Agosto y el de N oviem­
hrc; y se encuentran el uno en la constelacion de Perséo, el otro en 
la del Leon, razon por la eual se ha llamado la una de las. corrieu­
tes Perséides, la otra, Leónides. 
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Observaciones repctich~ con mueha constaucit~ han eondnciclo á 
los astr.Snomos !\ un rewli·aclo gnneml, en ennnto á lo~ ¡mntoH do l'a­
diacion pam las e.o;!ro]Ja,; volantes de toda,; lar; .-<pocas del \1fíO .. Heis 
nos cl:í, dfHipuc.·~ <le nn tmbnjo do troi11ta nílos, los ¡mntoo do rudiaeion 
para ol hemidmic• ele! Nort.~, eorre~pondiontus á t.oclos los ll1t'S8H r1Asue 
el principio ha.':ta el fin d<d ano; y datoH semejautes tenemos de> Nou­
maym· para d km>icfnrio del Snr. Para el ol>jeto qno nos ocuprt no 
intero~un los clnio,; miBmos por lo que no los relerimos. · 

Cou e~to Lemr.s vi"t.o lo qne directamente y en primer lugar h 
obscrvacion ¡;mniniHtm; es decir el IJÚtnero Lte la,; estrellas volantes y 
sn direr.r;íon; y r·.u eonsctmeuoia In porioüieida.c1 de ciertas eonientes y 
:3U U11'ÍOU ÜliiD1[L 

Annqnr. nst0s {hto:; nou dan á m~pe('lmr una gran rcg-nlari<lac1, {km­
de 1:nr_c.ci;· c:xiHii~· .:oh Hn r:Ít•lr;, y e1:·'Q.ncluJn d c~.mpo de nuer'.tro~ co­
:nocillll8Dto:-: l~f)n;.;u·nndo un nuestro Rl:-ii"ema ~~oin.r 1IJiJUJnernb1es cuerpos 
snjetc.s ú ln.e misma,; leyes '111>' b tl•cil'l'rt y loe. plnne.t~s, no <1nn, siuern­
ln:trg:o, por ~~í solos r::op;nridLvl alguiut ~;o1n't' la t):XÜ~lmH~·ia fle oht:tH lcye~. 

Bion rJabi.-\o <'>1 CJU" respG<'.to <le nn CLteqJo pertenC(:.iente al sir.t.<mm 
solm· se eonr,ce tnclo, una vez investigada la <Írbita; pueg C>1ü1 indnye 
ll\l rli~tancin, w veltH'.i.Jad y el morlo do su movimiento fJlle puede ser 
circular, elípt.ie<>, ¡nwnb6lico é hyperb61ico. Al illlnortal Guu;;s <lAbo­
mo.Y ln f;lciliclcL<l de la rlot:m·minncinn de tal .SrlJita al tmtnrso de nn ctwr­
po qu<J puecle ohservar,;e nlgun tiempo. 'l're~ ob>Jervac.ionr;¡; no.; dnn 
tl'eS pnntm: <lo la cmvr.. en que el cncrpo Re muev<', y con esto toda 
la enrva. Grneias r't et~te adebnto rlel cálculo conocimos hoy las 6r­
]Jítas de t.~nt.ns cometas y tnnt.os planetas poquonos. 

T'm· Üei!¡!;ntda no pue.de aplicarse ni este último recnrso iÍ las cs­
trellnH vohnfes en ya aparicion se cuenta por fiegmHlos, y no r1ueclft otro 
meclio, sino armdir {t la rlderminneion <le 1>1 velocillad; pncs 11Ún esta, 
conoei'b en diroccion y magnitncl para ciorta poBidon y di,tancia del 
cnorpo, pnorlo ayudat· !Í. la rnoolncion tlo b cnestiun; problema, sin 
üucia :\rílnl), atent~.s ]a,; eircünst.oncia~ q ne acompanau al fenómeno y 
diiiuultan torb <l<'t<'rminacion. 

L,•s gr:uHles idons deuidas á Chhrlni, aunr¡no despreciadas por la 
ma.yor pmte de los rlinntíficos, no r¡ueuaron perrlidns para todos, y en­
contramos tunt.ntivas hion notables en el miomo sont.i<ln, siguiendo las 
ohservncioHe'; á !in <le (lOnseguír un rPHnltado soti~faetorio. 

Do~ fnero11 1@ puntos on r¡ne desrle el principio fija1·on la ateneion, 
b altnra y la veloeicln,!. Bmndes y Benze11berg, ambos conocidos en 
la eioncia, ensn.yarou :yn. en 1798 determinaciones de altura, tomahdo 
una ·base do alg:uuns leguas para hacer observaeionos simult{moas llo 
las mi,;ma~ rMtrellar: volantes teniendo ~iernpre por objeto dotorminar 
sus velocídn.dos y por este medio aRÍ su8 6rbit.as. LoH roHnHttclos no 
fueron por Rnpuesto muy satisfaetorios; pero brtstltbrtn pnm excitar {L 
otms investigaciones. El lllétodo de observaeion ora el mismo que 
se sigue todavía lwy: anotar en un mapa del eiclo el cainino tle las 
estrellas volantes por entre las estrellas fijas y simultáncameuto el tiem· 
po de observaciou. 
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En efecto, tonemos ahont datos bastante seguros que se recogie­
.ron con oc!tRion de la~ corrientes periódicas en diferenta.s lugares. Co­
no. es lle suponer, son los d~to~ muy diferentes, y solo concluimos por 
.]Jos qno la ¡¡]tum en gr.neral se halla entre 10 y 20 leguas geogrií.fi­

.:~ts. encontrátHln~A tambien otros (t mllnor y mayor distancia. Lo ca­
racterístico del fenómeno e~ qne al aparecer l!ts estrellas volantes, su 
altura es notablemente mayor fJHO euando rlcHaparecen. 

Así como para la altura, hizo tamhien Brandes los primeros en­
sayos para la detemiinacion rlo la velocidad. Po.;os re~ultados qu'l 
nos dtt determinan esta velocidad en cuatro, ein<10, ,eis y ocho leguas 
por sAgundo, miéntras que l!t de la tierra es aproximadamsnte de cua­
tro leguas. Observaciones ulteriores dan unos extremos de tres y vein­
titres Ie¡:;nas por segundo, sin <lnrnos la verdadera velocidad que so 
oculta por varios influjos que la modifienn. como son el movimiento y 
veloeid·lCI de la tierra y su ntmccion poderosa sobre cuerpos eercanos. 

Por la primera cireunstancia en el movimiento de la estrella vo­
lante se .nota solo su velocidad relativa, sea qne se mueva en la ruis­
ma direccion ó en dircceiou opuesta á la de la tierra; miéntras que 
la segunda produee alternativamente una aceleracion ó rctardacion del 
movimiento. 

Con esta últ.ima indicaeion nos acercamos ya á la explicaeion del 
fenómPno, y ser{L ¡n·Aciso volvf'r á lo que _las observaciones nos han 
suministrado pam eonocor ~n importaneia. 

Si el n(wwro de lus estrellas volantes nos tlá alguna idea de lo 
innumerable de lo~ cuerpos que llenan el universo y en pequei'ia parte 
se nos hacen visibles ya con direccion desconocida y:t en movimiento 
bien marcado, los períodos diario y anual no souménos importantes pa­
ra aclarar In natur:tleza del fenómento. l'ues estos misnws datos han 
sido largo tiempo un l'erdndero obstáculo para la teoría cÓsn:!ica. Hum­
boldt podin. oHcl'ihir todavía en el CosmoR, non vista del período diario, 
que el hee!to HO dabr1 lug-m· {\ nxplitmcion alguna, á no 831' que se hi­
ciese la suposieion poeo pro hablo do qno eiort:as horas do la noche fue­
ran más favorables á la intlamacion do las cstrcllaH vnlant.os. 

Hoy que posllemos la verdad y conocemos la nntnmler.:t ele aque­
llos cue1·pos, ytt no r.ecesit&.mos recurrir ií. explicaciones ó mposicionos 
sin fundamento; y lo que parecía obstáculo sirve ahora para una fácil 
y natuml demnstracion del modo eomo el fenómeno se vcritir.a. 

Al suponer, como corresponde á la verdad, que á lado de los in­
numerables y gigmJtoseos soles que vemos, y además de los planetas· 
que en parte notamos, en parte sospechamos, exbte en el universo se­
mejante n{unero do cuorpos más redttcidos, pequeños y hasta peque­
nísimos, que existen nqnollas nubes eósmicas ó reunion de cuerpos que 
se presentan como nebulosrL~ y qno pueden penetrar y penetran en 
efecto en nuestro sistema Hobr en toda direccion, siguiendo una ór­
bita cualquiem, sea dumdom, sea effmem, se aplicarán las observa­
ciones mencionadas con toda la facilidad qne puede desearse. 

El principio de la exp1tencion es el movimiento de la tierra, la 
que se lanza por el espacio con la velocidad fabulosa de cuatro leguas· 
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,, por segundo. ,. No. es difícil decir cual debo ser el fenómeno al encon· 
tmmo en el espacio otros cuerpos en movimiento. La 6rbita de la tier· 
ra está dibt~jada entre las estrellas por el movimiento n.pnrente del sol, 
solo en Hent.ido opuesto. Siendo ahom esta órbita poco núíH 6 ménos 
circular, la d.ircc~.ion del movimiento de la tierra en cada in~tante será 
tangente á la órbita ó perpendicular á la línea que une la tierra con el sol. 
Esta direccion se encuentra, por tanto, seiialada en hl esfem celeste por 
un punto que dista 90° del sol en la misma órbita que se llama eclíptica. 
Para caracterizarlo m{ts, preciso es tener en cor\sideracion que el mo· 
vimicnto de la tierm alt·ededor del sol es de. Oecidente á Orir,nte. 

Queda, por tanto, atrasado el punto mencionado al punto que apa­
rentemente ocupa el sol en 90° en la órbita ó tres meses de tiempo. 
Al suponer8e ahora que las eHtrellns volantes llegan 'de todas direccio­
nes del espacio, claro es que la tierra debe encontrar mayor n(Imero 
de estos cuerpos en la direccion segun la cual se mueve; y que, al re­
yes, se manif'e:;t.ará la. menor cantidad en la direccion opuesta, supo· 
niendo por lo )lJ'Illll." r-omo lo prueba ya el mismo fenómeno, que la 
velocidad de las eotrellas volantes sea mayor que la de la tierra. Do 
los dos lados deben llegar esos cuerpos poco más ó ménos en igual 
cantidad. 

Al considere,r ahora la posici"n del sol y su variacion para las di­
ferentes partE.s de la t.iel"l·a, comprenil,remos tambien la val'iedad· que 
debe presentar esto fenómeno pa.m ellas. I.a posicion más favorable 
del Sol en el hemisferio boreal es desde el equinoxio de la primavera 
hasta el equinoxio del otoño. Entónces la llnea de un ion es más per­
pendieular y so pudiera {lecir más central. Para el punto en cuestion, 
que ~eñala. !a direccion del movimiento de la tierra, llega esta posi­
cion más favorable tres meses mas tarde, e~ dcci1·, desdo el solsticio 
de verano hasta el solsticio de in viemo, ó desde el 22 de junio hasta 
el 22 de diciembre. Basta mirar los datos qne dimos para encontrar 
en las observaciones una perfecta concordancia con lo expuesto. Pero 
todo esto vale solo para el hemisferio del Norte; pues solo para este 
tenemos d'ltos y observaciones suficíuntes. 

Se sigue ahora po1· necesidad que ni fenómeno para el hemisferio 
del Sur debe estar invertido, es decir, que el tiempo del máximum para 
las estrellas volantes se J1allará entre el 22 de diciembre y el 22 de ju­
nio, y el mínünum entre los meses que 1·estan. 

De estas variaciones participan todas las latitudes boreales y aus­
trales hasta los polos, con sus modificnciones respectiva~. 

Aplicando el miww principio al Ecuador resnlttt alguna diferen­
cia. Pues, no en tmo de los solsticios sino en los dos equinoxio~ tiene 
el Sol su posicion mas alto. Por consiguiente, se notar:\ dos voces un 
mríxi·m.um, es decir en_ los dos solsticios, el que cada vez lmja á su mí­
nimum en los equinoxios para ir aumentando de nuevo hasta alcan­
zar su máximum. Desgraciadam.,nte no exi8ten ob8orvaciones sobre el 
particnlnr para comprobar tambien en esta parto la. tooría menei•marla. 

Si la te.oría y las observaciones estftn on pütfecta concordancia 
r~npecto del poríodo anual, no lo estrtn méno~ on cuanto al período 
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iliario. Recordando ol mismo principio de que el punto del cielo que 
fiia la diroeeion de la tierra di~bt 90 grados del sol, se ve al instante 
que aun la rotaeion de la tierra al rededor de su eje debe influir so· 
hre el m~.yor y menor número de las apú.rieioiJ.es de las estrellas vo· 
!antes. Pues en Psta revolucion diaria eada punto estará una vez en 
línea recta con la direccion de la tierra en sn órbita y frente al punto 
sen,tlarlo en el cielo; y otra vor. en la misma línea, pero al lado opues­
to, tcniemlo la tierra intcrme<lia. En el primer caso habrá un máxi­
mum de estrellas volantes para el dia, en el segundo un mínim.um. 

Uonforme á lo ell:puesto, v recordnnilo f[UC tambit'n el movimien­
to rotatorio de la tierra es de Oeste á Este, el m.[nim¡,¡¡¿ tend!'á lugar 
á las seis de la noche y e!nuh:imu.m á las seis de la mttííana; dato que 
en torio está conforme con las observaciones que referimos al princi­
pio. li:~te período diario no expPrimeuta cambio, sino que se efectúa 
s18mpre llel mismo modo. La diferencia que en él se nota proviene 
de la variacion en el período anual. 

Con lo dicho anteriormente tonemos una exposiciou de las obser­
vaciones dh·ect.ns y una explicu.cion del modo con que se presentan. 
Falta ahom una expoHicion pm·a el movimiento verdadero de las estre· 
llas volantes, su posicion en el universo y Sll conexion con los demas 
cuerpos. 

(Coutimtarri). 

(Continúa). 
"'1> 1-!f/i' ,• /•'? ,·~ •.. ~,.._ •• 

Ilabia sosj,echado la continuacion de este articulo, por cuanto me 
pareein impropio hnblnr Rohro nna pnrte de ht Repc,:,Jo;·.~, en el todo 
desconocida, sin aeornpniiar ni pln.no roHpod.ivo clr; lo r¡ue había podido 
examinar. Pues mi intcncion prineipal ni ¡mhli<mr oHto artículo fué 
dar la rclaeion de la parte de la provincia de Pichiuclut <¡no la uno ft 
la de llhnabf por set· exactamente la ménos examinada y pot· tanto rué­
nos conocidR. J\.fe parecia al pt·ineipio posible vencer la dificultad sin 
ocurrir á Emopa para la cjecucion de un mapa; pero habiéndome per­
s~adido de lo contrario por la completa talta de quien la lleve á efec-

• to en el Ecuador, me he resuelto ft publicar los datos sin mapa, dejando 
al tiempo el completar la obra. 

Antes de entrar en materia me parece preciso tocar dos puntos 
que necesitan cierta aclaracion respecto de la Geografía del Ecuador. 
El Seño¡· Dr. 'Volf tuvo á bien llamar mi atencion sob1·e dos posjciones 

·geográficas de Huml:Jolclt que publiqué en o! Numero 2. del U. año de 
este Bohetin, y son las de Quito y Riobamba, cuya longitud respectt' 
de Greenwich se encuentra idéntica; esto es, 78° 44' 24" al Oeste de 
aquel meridiano. . 

Los datos se encncnt.ran en efecto idéntico~ r>n el L tomo dd Re-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



=12= 

r.ueil d' ouservations astronomiques <f:.; don ele con relacion al mericliano 
de Paris se nota la longitud de 81° 4' 38" para ambos lugares. Si en 
efecto corresponcla este resultado á las observaciones, ó si haya error, 
sea ele redaccion, sea clo imprenta, no pueuo resolver con los meuios 
de que dispongo. 

Al consultar los dos m~jm·es mapas que existen del interior, el de 
Lacondaminc que inspira confianza, por ser reHnltarlo de nna triangu­
hcion bien ejecutada, y el de vViRse que está trabajado en esta parte 
con mucho cuidado, me inclino á croar en un verdaclero Ol'I'Or de las 
posieiones indic.atlas, hal!ítndosc Iliobamba pmlmblemoute unos siete ú 
odw minutos al Oeste del meridiauo de Quito. 

Agradezco al Señor Dt·. vVoH la observacion ¡Jor haberme dado 
ocasion ele expresar una rllld~t realmente existente; pero con esto mis­
mo empiezan á aumentar las dudas respecto de las posi~iones del ma­
pa dfll Ecuador, que anteriormente amena.zabnn ya con m1n completa 
confusion. Solo un trabnjo sistemático porlrá con el tiempo rlisipnr es­
ta confnsion y preparar la posibilirhu de un nmpr< algo sati:sfiwtorio de 
b República. * 

Solo con tm bajos muy exactos y detenidos, que no Imn faltado 
últimmnent<o', se adelant~tra en este ramo. Y esta es la mzon que me 
mueve á hacm otra obsorv:~eion sobre una Geogmfía recien publicada 
por los Hermanos de la• Escuelas cristianas en Guayaquil. 

Es difícil, sin duda nlgnn~., y mny difíeil e,;cribir la Geografía de 
un pais cuya mayor parte no se conoce, á uo ser que uno quiera con­
cretarse á lo mas obvi<), sin dar un verdadero conocimiento del país. 
Pero no os bnjo este respecto qne q11iero hnhbr de h Geografía men­
cionada, pues no i11e propongo examinar en g8nernl su mérito y defec­
tos. Do~ puntos Holo quiero tocar por haber~e tratado de ellos la.rga­
mcnte en este Boletín : son los lf;nite~ do la Tiepúbliea y la posicion 
astronún1ica ue Quito. 

De los límites se ha tratado en el Núm. 5. año U, no para deter­
minflrlos, por no ser cosa de la ciencia, sino para exmninar lo que haya 
positivo y dudo~o Regnn los tratados y convenios anteriores. La única 
opinion que rechazaruo;; entúnees completa•nJnto como oxtravng~tnte é 
infuudacla fué la de Villavicencio, que tuvo la singnlar idea de senalar 
por su antorit!ud propin los límites (1ne le pareci"n mr.s convenientes, 
parn dejar· t.nl opinion {t mndms gen"rncioues. 'l'an silli.!'Ular idcn· se 
ha reproducido en la Geografía mencionada; aunque por falta delma· 
pa que parece ~tcompa.fiarla, no me es posible h~tcerme mugo de lo que• 
ha parecido mús natural. 

La segunda ohservacion es rebtiva á la posicion astronómica, en 
la qne noto un gmn error tocante á la longitud de la cost~t respoeto de 
la en pita!. Es una reproduccion del dato que d~t el Dr. Pedro Fermin 
Cevállo~ y que se fnnd~t en el mapa antiguo de Laconclamine y Mal­
rlonado; rniéntra~ que hoy cst:í uernostmdo evirlentonwnte que esa. Ion-

--* Habiendo el Supremo Gobierno ac.ccdido á mi petidon para ol,tcncr un cron6 .. 
metro <le . vi•,ie, no dudo que me ser{• po~ible nymlnr á In r<:ctificneion de las posicione~ 

rincipnlos, 
p 
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gitud es muy exagerada y falsa. Me p:1recia necesario hace•• estas dos 
observacionc'~ bajo el pnnto de vista científico, para impedir la propa­
gncion d<J cualquier etTOt' en un punto fundamentnJ para la Geografía 
del ¡mi8. 

Con esto volvemos al objeto principal; que es la descripcion de ht 
p>trte occidental de la pt·ovincia de Pidliucha, donde toca con las do 
Manabí y Esmeraldas. 

No hay, cierto, ninguna parte de la República tan desconocida co .. 
nto la, que indicnmos y la de la proviueia de 1\hnabí que linda con 
aquella; y la ¡·azon se encuentra en la 11aturaleza miHma de las partes 
mencionadas. La. comunicacion con la provincia de Esmeraldas y c0n 
b cost7t e~, sin duda, dificilísimr.; y existe, sipembargo, por ruzon do 
que el rio mismo ha gnihdo á abrir paso de la alta corrlillem ¡\ la eosta. 
En efecto, exinte camino nntiqnísimo desde la alt~t cordillera hasta un 
punto quo se IJ.tma puerto de (~nito, yn mencionado por Lacondamiue, 
de donde mnpieza el paso en canoa, á veces peli(\'rosfsimo. 

De ahi proviene el haberse cu!tivudo con pr~ferencia cierta parte 
de los terrenos adyacentes Hin s::war quizás ht ventaja que en otras par· 
tes, spg·un parece, con ma.yor facilidatl se hnhir;m obtenido. 

Hay otm comunic;lcion entre la pl'Oviueia de Latacunga y la üo 
la costa. El camino qne pasa por A ngamarca no llega, 8inclllhargo, 
sino hnst.a el rin llalzar, pam servirse despues de este rio como gLLhl 
pam llegar á Guayaquil. 

De muy difermlto modo se presentan las coudicimws de la parte 
occidental de la proyincia del l'iehinclw, y de la adyacente provincia 
dé Manabí. 

La parte principal de la primcm e8tá encerr~da, como lo indiqué 
en otra ocasion, entre el Guaillabarnba al Norte, el 'l'oachi al Oeste y 
el Pilatun al Sur, rios todos tres corren t.osos que andan por un c.auco 
¡)l'ofundo, formado por "lt~ts peñas en su lllayor parte. El interior C3 

muy quebrado y on gmn parte amenazado por las erupciones del Pi­
chincha que en 't.imnpu~ pasados oran muy frecuentes. A más de es· 
tas condiciones desfavombh,s para ol cult! vo, oH t1o dil'f<~il acceso; dr~ 
modo que la abertura de una comunicaeion no se compensada con lo~ 
intereses que pudiera ofrecer Utl empresa. 

Creo que Villaviceneio está muy eqnivocndo al fijar un camino que 
hayr. pasado o pase de Quito por Lloa, tomando la t!ireecion atnls del 
Pichiucha para bajar {t Cocaniguas y de allí á Santo Domingo . 

.. Para afirmar la realidad do tal camino se neccsitarian datos posi· 
tivos y no una tradicion cualquiera bien 6 mal fundada. 

El único camino pt·acticado por los Indios para su comercio con 
los Colorados- de Santo Domingo, {mtes de la abertura del cawino que 
ahora conduce hasta el 'l'oachi, em por la hoya do! Pilaton hasta dón· 
de las peiias escarpadas impedían el paso, para subir do a!H al Altar 
mayor y de,;cender á la m·illa del Toadti. Es tambien la única tra­

. dicion que he encontrado en rui I.'Xpedicion. Del otro camino, aun-
que ·Se oye alguna vez hablar, no hay <luien dé razon positiva. Tam­
poco encontré ni indicio de Ja estacion que señala Villavicencio en 
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el Toaehi pura el paso de este rio. 
Diferente es la difienl t.ad que presenta-la otra parte de la provin­

cia del Pichincha más allá :!el Toaehi que, como rio correntoso entre 
peñas esen.rpr.Hlas, acaba su largo curso sin posibilidad de navegacion, 
para pr!JeipiLarso en el rio blanco y con él en el J<:Amemldas. Esta 
parto es uno de los puntos más interesantes; y aunque lleno de ríos, 
puedo dccirso r1ue no tiene ninguno por hallarse tu1los en su pdncipio. 
Aunqno solo á una altura de tmos 400 metros pooo más ó ménos, al­
tura que disminuye sneeesivamentrJ háeia la costa nos eneontramos 
en una division do aguas tan prineipal, que no so encuentrn otra se-
mejante. , 

l'or razon del descen~o de la alta cordillera, y de otro tmnsvet·· 
Hal en la línea ecuatorial, relativamente in~ignificante, pero suficiente 
para el efecto, vemu~ repartirse, se puede decir de un punto, las aguas 
en todas direcciones. Hácitt el N Ol'te tenemos el río Qninindé con 
sus nJluentes pequeños, triuutal'Ío do! Esmeraldas como el •roachi. HA­
cia Oeste so ummeutra á cierta diHtaneia ol Uhuncs único rio impor­
tante que 1le este lado entra al mar; pues la mayor ¡m1to de los rios 
qno se encuentran en el punto mencionado toman su direccional Sur 
por tener todo el te,.reno, á más del de~censo á la costa, una inclina­
cion más pronunciada todavía hacia el Snr, lo mismo que not.ribamos 
ántes, aunque con direc~ion N01te, en el río Quinindé y sus aflnentes. 
Allí encontnunos las cabez».s do los dos rios principales que corriendo 
en direecion Sur se unen con o\ GnáyaH; el uno, el Palenr¡no, mús aba­
jo de Babahoyo; el otro, el Daulc ó lhlz>1r, cercarle Guayaquil. Tie­
nen ya eHt08 do~ río~ en su odgen bastantes afluentes cuyos nombí·es 
fuern in{Jtil afiadit· por no haber constaucia ni uniformidad en esto. i::li 
tenemos en estas playas algun cultivo hay que atribuirlo á la peque­
f\Ísima p9sibilidad do una comunicacion por 'll rio Peripa al rio Daule 
y de allí á Guayaquil.. Esta es la razon prineipal del aislamiento com­
pleto de una muy notable parte del territorio ecuatoriano. Pues los 
únicos habitantes que Re conocen en todas aquellas playas son los Co­
lorados de Snr.to Domingo, nombre general para toda aquella tribu 
que vive disper:;:t y solo de cuando en cuando se ¡·cnne en Santo Do­
mingo que es pueblo solo de nombre, por no poderse smialar casi su 
lugar, sino cmmúo se hacen bs chozas precarias que hast:m pa~'a alo­
jarse unos pocos di a~ en uno 6 m:ís aüos. Es Yet·dad que hoy dia ese 
tel'l'cno está tambien algo recorrido por los que encuentran en esos 
inmensos boS{]_ues su modo de vi\'Ír y el principio de sus 1·iqueza~. La 
auri sacra James hace arrost.mr cnalquiet· dificultad y sufrimiento. Ha· 
blo de aqu11llos que con mil dificultades explotan el caucho en la par­
te occidental como otros lo hacen con la Qnina en la parte m·iental. 
Aunque la e~peculacioñ es en un todo ef1mera y una riqueza muy ilu· 
soria que t!errepente acabará en una grande pobreza. no tiene, sin em­
bargo, por lo pronto remedio. Inmensos son nuestroH bosques vírge­
nes; pei'O aun así se acabará su abundancia, sea por la dilicultad de 
la explotacion ó la falta de comunicaciones. 

Indecible es 11' impresion que se experimenta cuando se baja de 
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la alta Cor<lillera, monótona y desnuda de ve¡retacion, á esos inmen­
sos bosqnPs vírgenes que con toda su variedad y riqueza cubren las 
f'..ttensas playas que desde el Toachi se dirigen hácia la costa; y se 
une á tul impresion involuntariamente una gran so1·prcsa, comparando 
el cultivo forz¡¡,do y miserable do valles estrechos y pámmos extensos 
de la ~Ita. meseta, <:ou lo que nna naturaleza fertil y almndHnte pudie­
ra otreeer al porveuir y bienestar do la ltepúbliea; y esto á la peque­
fifsima distttnda de 12 leguas de la capital, con un acceso no solo fá­
eil, sino facilísimo. 

Pues, si si se dice que hay un camino para la provincia de Im­
babnrn, y se transita por él diat·iamente con mil peligros para la vi­
da, lo hay mucho más cómodo á aquellas regiones desconocidas del 
Occidente. 

Con razon se sorprendió el doctor W olf de semejante abandono 
en las vastas playas de la provincia de Esme1·aldas, atribuyéndolo á 
un sistema bien calculado y mal entendido de la antigua dominacion 
espafioln. 

Si el autor mencionado compara esta provincia con una hermosa 
esmeralda pero no labrada ni tallada que espera todo su brillo del tra­
bajo de la mano del hombre, bien puedo compnrar aquella parte de la 
provincia de Pichincha y 1\fanahí con el Eden terrenal, del que salen 
cuatro rios al Sur Este Norte y Oeste, ¡Jam regarlo y fec:undarlo; pem 
Pamiso cermdo, para que el hombre g~tne el pan en el sudor de su 
frente. 

Desde el punto mencionado que fo1·ma la principal division de 
aguas, hab1·á en di rece ion Este unas 20 leguas á la costa; terreno se 
puede decir hasta hoy en un todo desconocido, exceptuando unas dos 
exploraciones qne han dejado la posibilidad de pas<>l'lo y el conoci­
miento científico en el mismo estttdo. 

Al Norte tocnn estas playas con una cordillera del todo irregu­
lar, poco mús 6 mónns dobn.jn do l:t línea ecnatoreal, y hácia el Sur 
se extienden hastt~ donde oi l'ol'ipt< y ol P•tlonquo empiezan á ser al­
gun tanto navegables. 

No creo exagerar, si aprecio la extension del terrono complot•tmon­
te desconocido y por tanto perdido en tmas 200 leguas cuadradas por 
lo ménos, y terreno que á más de su riquísima vegetacion of1·ece las 
mejores condiciones climatológicas y Hanitarias . 

.Espero siempre que las exploraciones que signen haciénd?se nos 
darán dentro de olgun tiempo por lo m-énos los datos pam meJOrar el 
conocimiento científico, y dar un paso más para la continuaciou dEl 
mapa geográfico. 

Desrle el mismo punto arriba indicado se cuentan unas 16 leguas 
en línea recta hasta la c•tpital, cuya mayor parto está comprendida en­
tre el Toachi y la alta cordillera. 

Este paso de la cordillera y su do.sceuso mas ó ménos rápido es 
en toda la República el gran impedimento y la grand" dificultad con 
que se lucha para comunicar con la costa y los terrenos intermedios. 

Para la provincia de Loja es este paso hasta hoy un verdadero 
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problema por resolverse. l\'Iénos difíeillta resultado la comunicacion · 
para la provincia del Azllay tornando en consideracion la distancia res­
pectivamente pequmin por (ll c:unino del Naranjal, ounque tod,¡]a ven­
taj:t eonsist.o más bien en la comLmicaciou mi~ma y llO en l:t riquezft 
del terreno que RP. gana, rawn, Hiuemlmrgo, poderosísima y sufi,~ionto 
para una provincia notable y de tanta importanci~ como la del Azua y. 

1\'lny rliferente es la cuestion pam la provincia del Guáyas, ric.a 
en telTenos magnífico~ y productivos, eomo lo mue.;tra la cxrort>lcion 
abundante de Cacao, UIIO de los grandes recursos para la prosperidad 
del pais; y ademas ünico puerto importante para todo el interior, y 
que artualnw.nt.e sit·vo todavía hasta pam las intt·oduccioncs á la vecina 
ltepública de Colombia. 

Dos son las comunicaciones con esa provincia, y amhas en pt·o­
yedo, He pnerle uecir; la que está p1;oyectada en la carretera principal 
del Sur por Hibambe, ofreciendo todavÍlt mil rlificult>tdeo pnm su aber­
tnra, y la otra erizada de inconveniente~ y peligros por el [trena! del 
Chimhorazo, aunr¡ne es la única qne en efecto sirve; de moclo que en 
verdad ni por aquí hay nna comunicacion con los terrenos y pueblos 
de 1~. <:osta; pues la parte doe la canetera ya concluida se halla toda o u 
la alta m~seta y sirve solo para la union y fácil comunicacion de sus 
habitantes. 

A las provincias de Chimborazo y Tungnragua corresponde la úl­
timn comunicacion indicada, y en caso de acabar~e formará para ellas 
un Ye•·dadero porvenir, ~icndo en efecto In distancia :i los terrenos bajos 
cortísima y respecto á la costa bnstante rcdnllida por razon do r¡ne el 
Gmíyas hasta muy arriba es navegable. 

La union natmal de la provine.in. de Pichincha con la costa y ter­
renos inter·medios que, segun dejo dieho, Hmn do grande fertilidad pero 
riel todo desiertos, está indicada por las hoyas d<Jlos doH •·ios principa­
les que son el Guilla bamba y el Pilaton; otra tercera que existe, la 
del rio Blanco, no puAd<> tomarse en consirleracion, ya por la dificul­
tad qne interpone el PichitJcha, ya por unirHe directamente con el 
Guaillahamba en la mioma provineia de F:~meraldas. 

El Gnaillabamba es un 1;io caudalo~o forrn>Hlo por !,orlaR las aguas 
!le las dos Cordilleras altas entre el nudo de 'l'io¡mllo y el de l\fojanda. 
Dificilísima es la comnnicacion por esn a bertnra de la Cordillera y el 
rio mismo del todo impracticable. Así lo muestran los ensr,yos hechos 
una vez en el siglo anterior por Pedro 1\bldonado, quien acabó el cami­
no hasta el puerto de Quito, pam dejar una comunicacion aunque poco 
cómoda; y otra vez, últimamente, por Garcia Moreno al ot1·o lado del 
Guaillabam ba, cuya realizacion escolló en las enormes dificultades que 
el terreno presenta. 

El Pilaton, al conti·ario, es rio ménos poderoso, y se une de un 
modo facilísimo á la alttt Cordillera para desembocR.r en el Toaehe, en 
el pnntCl rlonde empiezan á extenderse las ricas playas de la provincia 
de }fanabí. · 

La· provincia de Imbabura aislada casi completamente del resto 
rle la Hepública, lo es más todavía de los. terrenos del Occidente y 
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de la costa. St, ósperanza era el camino á Esmerald;s por el lado de 
Otavalo, cuya realizacion se fmstró para sieu1pre. La union natural 
de esta provinc.in. fuera ¡ior el ¡>io Min< aclondfl se dirijc:n las uguas 
de la alta meseta rlescle el nudo de Mojanda. En efecto ofrece esta 
union toua In. facilidad poHible, siendo su distancia á b cost.a bastante 
cortft y11my practica]: le el paso; ::mnque le falta una ele las condieiunes 
principales, ¡)ne;; los terrenos que so lhru~n el Pailon ciertamente ricos 
y bellos, .Ya no ofr·ecen vcntajtt por pertenecer ii. un;t Oom¡tañía ingle~a, 
segnn convenio con el Gobierno del Ecuador, po1· mzon de una deuda 
pacio11al, 

Volvienuo al Pila ton qne señalamos coino una de las abctturas de 
la alta meoeta á lo~ ten·enos de la costu, tenemos un rio, amu1ue de nn 
curso no muy brg-o, pem de bastante agua, no obstaute que por la c<.>•v­
fonnaeion c\,1 teneno son poquísimos los _afluentes. L~• razon es que, 
como torlos los dos del Occidente, red be sus ng·¡ws de la falda oi'Íentnl 
de las alt.aB Jl)ontañas que por su descenso extenso ofrecen mucha ma­
yor superficie que en la alta meseta, y á e~ttt se añade otnt rnzon po'· 
derosí,inm, y es la. vegetallion abundante que favorelle du unmoclo nol~;'.l': • 
pnbl" la ¡wecipitacion ele lnA ag·uas. ' 

Todas ¡,~ nguas del Pid1rurha, y aun bs del Atacatzo, forman el' 
ca u da lo~~ o rio Blanco qnB fle Tenne cerca del Gnaillabamlm enn el Toa­
chi, rio Ulf1.8 poderoso todavía. Este último toma su orígen en la pro-. 
viueia de Latm:ungn, mas allá del Quilotoa, pam dirigir~e casi ¡wmle·-, 
lo á la Uonlillera, on ,Jil'Bceion easi Norte hácia el Esmeraldas. A los · 
dos lado~, RRto y Oe~te, tiene este río o[.ros dos si8temas fluviales que; 
conen en rrirecdon optw~ta b.tíeia el Sur, y son: en la alta meseta i()S,: 
tribut:trios r1ne fm.man ma~ abajo de B.•1fíos el _Pa~taza que sé rlirije ~l" 
Amazotws, y abaJO en las playas de la prOY!UCIH de lVIanab! elr10 
!'alenque con rms innnmembles afluentes. 

Ilneiho iol Tonchi sus ag·nas de la Con1illera que domina Latacun­
ga y del Jliniza :\ntoH ti() nnfrHole el Pilaton, 

Este último so fmma "" laH f,IJ,l:w dol C01·a~on por el rio Quita. 
sol, al ¡¡ue ~.e une easi inmediatamonf.e otw do poqucno, llamado Bhtn­
co, !JU8 bnjn <lellaclo Sm del Atacat;~:o. 

La gran ventaja que otrcce la comunicacion por el Pilat.on os ltt 
dcprc"iou de la Conlillen1 al frente de Machachi. Pues el punto mii.s 
alto de la Cordillera en c.st.a depreHion mide solo 319ll metros; razon 
por la eual no Sé' nobt casi asrenso ninguno del valle do Machachi á: 
es¡¡, nltum. Da allí ptldiera trazarse casi una línea recta en direccion 
Ouete pnm rlar eon la ~;mhocadnra del Pibton en el Toacho. Actual­
mente no eHM pm.cticndo el descen:>o pt"incipal por el rio quitasol 1]_118 
corrp, en penrliente precipitada, sino por In faJa¡¡, ocddent¡¡,l del Oorazon 
para suavizarla. 

Auu as[ el deseenso es bast:lnte t•odo, y en poca& lwra.s, sin to­
car con quebrada alguna, puede rlecinl!l vencida toda la dilicultad de 
la Uordillern., encontnÍiulnse el pnoo ele! rio Sibnte do~pueR ,¡,, la ba­
jac1a do Carretas á una >tltura de 1950 metro~ poco más 6 méuo~. El rio 
fjih~nte viene ()n .direccion Noroeste t\e las faldas del Corazon y se uuo 
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en la cercanía del' puente con el rio Sanlorenzo formado ele los dos ritt·· 
chuelos, Quitasol y rio Blrtnco. Muy cm·ca de la union de estos rioR 
se halla el cauce G8treehmlo por las penas laterale8, y es el único 
punto en que no se ptwde seg·uir b hoy¡t ael rio, siendo preciso to· 
m:'lr la altura do! pbncl clo Can:.~ncoto para bajar des¡mes R otro rio 
Ilamndo Ya m ]¡oya, <rue en direccion f:ludsuroeste baja de las faldas 
del Atacatzo para unirse con el Sanlorenzo encerrando el plano de 
Canzac.oto. 

Al üjarno~ en los mapas cxistentr:m notamos á primera vista. r¡ue 
Lacomlamine y 1\ialdonndo eon:li<lemron toda. esa ¡xt~'te como descono­
cida; pue; tenemo;; ~n ellnfl dos rins, üi Snnlor<'nzo y el Yamboya crue 
olcspues de sn union sig·Lwn en línea reeta lwsü1 desemlJucnr en el Toa­
elw. Lo mi~lllO que se nota respecto de este últilllo rio. Comparando 
la din1ecion do los rios (oon la srñnlnr1a en ni mapa, se ve qne no pne­
olou ser sino .,¡ Snnlnrenzo y el Pila ton. N o lw.y dude qne Pstos da­
tos están toluaclofJ de mnpas anteriores 6 do rolüciones adquiridas en 
Quito. IVisse que un t.od11s sus planos det.albdos lm procedido con 
rnnelw cuidatlo y pr·e"iHion, htt eopiado en la eomposieion ,¡,, HU mapa 
esos misuw:> rios, como copió tambien las posicione;_, de la eosta, úni­
co medio pa1·a no m1mcnt.m· ]m; ermres al tener que referir cos"s qno 
no se 6Xaminaron. Pues Villaviceneio, ~muo en otros puutus, se ha 
puesto á rd'onmu· tambien est.n. parle del mava dejando eu lugar de los 
dos rios uno solo, quo llama Tigre. 

En efoeto e'l:iHteu cinuo rioK hasta Camncoto, oJomle empieza des­
pues un descenso impe.rcopt.iblc ti igual que Higm' lul$tn. Santo Domingo 
de los colonulos. El Q.11it:J.Hol y elrio Blaneo ll"" forman el Snnloreu­
zo, el rin Si !ante que viene de Sudeste y ;;e uue nl prirne1·u; 111a~ aLa jo 
el río Pílaton que VÍf'llO ne Sndost.c y enl.m al lado de Canzacot.o, y al 
acabnr el llano <lo C:mzacoto .,¡ rio Yamhoya. He llamado este <Oon­
jnnto tln rius Llesde nlli nli>ml u l'ilnt.ou, nombre que llev<l nwo; abajo y que 
lleva bmbien uno de sus tributario:;, en lnwn· de ll,nmrlo todavia 8an 
:E'lorencio, por razou de un cstablc<:imi<mto r¡uA Sfl bnlla á sn otTilla . 

.IYla~ abajo entra tooavía de SL1de~te otm rio alg·o notable. y es el 
'l'andapi, exadn.ment.(J clonde estA ül e~t.nbl<'r.imi<'11tO mencionado. 

Este punt.o ~erá poco mÜK ó méuos la mitad <h~ la distan da desde 
la cordillera alta al Toachi, distancia que con las vueltas del rio se cal­
cula en 12 legnas. 

L. m rioK <¡ue hasta ahora hemos no m bmclo, sou los prin"ipalPs tri­
butarios del l:'ilaton. M{¡, o baje> se cuentan t.ocla\'Ía cuatro rio8 pequo 
ños c¡1w entran en direm:inn Hmoe«te, y r¡ne bajm1 ele las conlill<·-ras quo 
~ou rnmifien~ioues de iafJ fa.ldao; e],,¡ Atacatw. As( mismo eutran en 
direccion Noroest<l tres I'ÍoK pequci'íos que son el Calulo, el San l'<icola, 
y el Napn, esto últ.imo importante por ht lwrmnsa caseltda que fu¡·ma 
al bajar del Altar ma.yor. 

:roaos estos rios son insig·üificantes y mnest.mn qno la clirecdon de 
la~ nnnífie.:wioueH de la Conlillem al Sur del Pilal:on e8 hácia UeRte, de 
modo que las ngnas bajan direetamento nl Tonehi; al .Norte del Pila­
ton ~e dirigun o~ta:; ranálicaciones, (IUO son do! Ata.catzo y do! Pichin-
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dw, parte Ít O os te y 1mrte con preferencia á N oroestc, pnra fonunr el 
rio Blanco do EKmemldas. 

Ln, cordillera á los dos lados del Pilaton es bastante alta y Lles­
ciende solo lentmnonte. Deja, sinembargo, phyas algo extensnf; sea al 
lado del1·io, sea en pequeña altm·:1, que so prestan para • 1 eulti vo, aun­
que la experiencia ensena que las hoyas di! los rios encm•mdos por rnon­
taí'iJts más ó ménos altas son bttstanto malsamts. 

Muy importante os la nnion de los rlos rios, el I'ilaton y el Toa­
che, que con nna Üterztt notable y un caudal inmenso de aguas bnjan 
tlc la alta conlillera, el uno encerrado en un cauce estreeho f'Oil pnrc­
des de 60 á 70 metros de altura, el otro rompiéndose carninr> P('r entre 
la piedra macisa verde que cerca de la eml)()cadura no le deja más que 
unos tres á cuatro metros de anchura. 

Esta escena imponente se cambia como por encanto en~anehando 
el Toache su lecho y siguiendo ~u curso, aunque no tranquilamente, 
ptlro con menor ímpetu. 

La iwlicncion hecha anteriormente, ele que las agnas del Atacatzo 
y del Pichincha se dirigen con prefcrencin en direceion N or11este, se eolli­
prueba por no entrar sino nn solo rio pcquefio del lado Estfl al Toachc, 
desde la union con el Pihton hasta ell\iirauor que est;i casi frenfe de 
Santo Domingo do los ColOl'ados, ú. poq1Jefla distancia. Al contrario 
entran unos rios caudalosos de la cordillera l]lHi se halla entro el rio 
Toache y el Palenque, todos on direccio;< Estnordeste. 

Los tres principales son el Alluriquin que llr1ga del todo mn.nso y 
hasta con pescado; el Lelia que es el único tf>mihle por RU rapidez y 
la cantidad de sus aguas, y el Taguasi ; el Tan te que sigue des¡mes del 
'l'agnasi es no más que un riachuelo; y otro, el Pcsotante, npénas un 
arroyo. 

Desde el Tante empieza á bajar notablemente la Cordillera hácia 
Oeste y á tronsformarse en plo.yn; y en el :Mirador desaparece COlll­

pletamente formando }'it bn¡a<ln Mnir1 Santo Doming·o y San Mig·nel. 
A esta breve resefia r¡uo por falta .lol auxilio de un mapa eor¡·ps­

pondiente carece de la claridad necesaria, añadiré algliliOH clnto:1 rrspoc 
to de la altura de diferentes puntos y otros respecto t.le las po~ieimHl~ 
g·eográficas de algunos de ellos. 

ALTURAS DE ALGUNOS PUNTOS PRINCIPALES 

ENTRE QUITO Y SANTO D0MINGO. 

Quito ______ -----------""'--------------- 28[)0 metros. 
Altura mas alta del páramo ......•.. ________ . 3193 

(sobre el pueblo de Aloag) 
Altm·a mas alta del camino .... _ _,..... __ ••. __ .. 3440 

(Falda occidental del Corazon) 
Máquina de acerrar ...... _ ... __ ... .,...., • . . • . . 1900 
Plano de Canzacoto .... _ . _ . __ . _ ... ·:"'<-_ •• __ • • 2004 
Ptwnte de YaUlboya. ~-. ~ _ ...••.•••••. _ .• 18iil 
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ÜMeajaL •... • ....• ·~ ........•...•••..... j3;7't 
Plap rlA Gnn.mt5a ....•..• ---- ...........• 1:!:)7 
Rio Ran Nieol·.>s .•...... -. - .. - •.......•...• lOSG 
Rio N~.pa .• •:•,.,, •• ,, •• , ••••• , • , • , • , • . • • • 917 
Hio 'l'<mt;hL': ... ,, .•...•••...••..... ,., • . • 7l:l5 
H.io Alluriquin .•..•• , ••• , ••• , •••••••• , . . • • 6G8 
Rio 'l'nute.,,, •••••• , •••••••.••..••• , • • • • • 57G 
Playa de Guanasilla ..... -....... .. .. .. . . . . 479 
:Mirador ............................... -, ___ 588 

POSICIONES GEOGR.{FICAS PRINCIPALES 

RKSPEOTO DE OREENWICII. * 
:t.o:mrr'CIIi, DÁTITTID(S~n) 

'Quito 4!4!. ~-~;·:·.~-~--:~; --~--:-: no 44' 2-f' o o 
AJoag ... a_.·:.-.~ ••• _ ......... 78° 52' 11" O" 
Mtmdor. . . .. . . • • • • . '"' .•• 79° 11' 11" o o 
Caráques *** .... _. __ . . . . 80° 44' 15" o o 

Diferencia enti·e Quito y el ~ oa 
26' 46" o o 11-firador 

Difereneia entre el Mirador J 
1 

a 
:3' 4'í o o y la Babia de Caráque~ 

RESUMEN 

de las "observaciones meteorológic!1.s• 

1.) PARA EL i:JAÍ!ÓMETRO• 

En olmos de feb1·ero era: 
la pos;cion más ~lta da, . • , , o, •• 6 •, d, • , , •••• , •· ••• 

la pnsieion más baja de, • • . • . . . . .••........ -•.•. 
el término iüedio en el in es ....•.•.•••.......•••. 

En el mes de marzo era: 
la posieion más alta de ••••••••••••••••• ; •••••• - • 
la posicion más bnja de ....•...••..•• -, ..••.•..• 
el término medio en el mes ............ ' .•••.• -. • 

14' lf' 
30' 0" 
15' O'' 
44' 50" 
1' O'' 

29'' 50'' 

mm 
54RAS 
543.27 
545.89 

54fl.20 
543.40 
MG.21 

>!< Las Oll!Cl'Vaeiones se hie\eroil COli aÍll'iJio ile ÚH cfl'OUIO fl )ll'ÍSill(l vor a)turas 
del sol. 

~• · Posiciou determina~~ por Humboldt. 
'** Fosicion 1\eterminRd~ por l!\ exptllleion inglas~. 
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2.) PARA LA TEMPHUA'l'URA. 

En ei nHlH <le febrero era: 
ol Iuí,ui.mum de t\Jmperatm·a, , ; •........••... n ..• 
e] lll>lXI!lllltn ••••••••••••••••••••.••••••••• " •••• 

el término morlio r1r. bs Llos en todo el mes .. , • , .••.• 
y eltú•·n,ino müdio do las observaciones {t laH horas fijauus 

En el mes rle mm·zo era: 

5~4 
22.0 
12.61 
13.08 

el mínimum do temperatul'a .................... . 
el miÍximum .•...........•.....•...........•• 
el término medio rle las dos en tndo el m os .••••.••.. 

y el término medio de las olmervuciones á las horas fijadas 

3.) ESTADO RlGROMl~TJUCO DlcT, AlRE. 

o 
6A 

22.5 
13.47 
13.66 

El estndo higrométrico e1·a en los dos meseB el siguiente : 
En el mes de febrero era : 

el máximum de humedad reiativa ................ . 
el minimnm ....... , ......................... .. 
y el1ú·mino medio del mes •••••• , • • • • • • •••.••••.. 

En el mes ele mar~o or:t: 
el máximum de humeuad relativa .•............ , . 
elmíuinnun ........•...........••..........•• 
y el término modio dolmes ....•.. _ .•..........•• 

4.) EVAPORACION Y LLUVIA. 

Se distribuyen en los dos meses como sigue t 

En el mes ele febrero era : 
la cantidad de m.-apomdon •••• , ••••.•••• , , 
y ht altut•a ele la lluvia, , • , , • , , • , , •••.•••••• , ••.. 

En el mes llo nuu·zo ora,: 

!16.0 
46.2 
47.5 

!)0.9 
42.0 
75.4 

m 
0.0628 
0.0648 

la cantiuad do ovnpo1•udo11 ........ , • . . • . . . . . • . . . . • • O 0860 
yb altura de lalluvJa ........................ :·. 0 .. 1075 
Cuéntanse en el printm· mes 10 tempcst:crlo~ y 14 dh~s do lluvia y 

en el segundo 3 tempestades y 11 días de lluvia. 

5.) VIENTO. 

En el mes (le febrero fné el término medio del viento: 
la mnfiana .....•.•...••.•..•..•.•••• -.-.- ... 
la tarde .•••.••••.. , ••••...••••••••••. , ••.•• 
lanoche ................................ . 

Bn el mes de marzo fué el término medio del viento : 
la n1añ.ana .•• o •••• ,, ••••• , •••• , • •• , • , •• , •• , • 

la tarde ....••••..•••••...••••.• - ••...•.• P. . •• 
la noche ..................... ,.... __ ... " .. • .. "" 

E. 
E. N. E. 
E. N. E. 

S. S. E. 
N.N. O. 
N. N. El. 
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POSICION DEL BARÚMETRO. 
- .-· "<-'•·---·+-·~ 

MES DE Ji'EBI{ERO Dl!l 1881. 

rOS!ClON DRl. U.A.R6MWl'UO EN liULÍ.l\-1. H.JolDUCCION DEI. llARÓ11'1. Á 0° 

11.\NANA. 6'h 1 T~l.llD.l;! 2h NOOHl!: lüb. ~ 
(jb 2'' 10" " -

'n,.m~IT""' '"'"''": T'""· B•': ""''"· ·-------- ~~--¡ 
l

1 

5. 1 ... "dO( lii.O. 5 .45 .. 25 18.3 [)4. 7.75 17.3 54iUlü ti-.(3.6. 5 54. 6.53 G4.'í.20 Ir 
2 fdfl.GU· 15.5 1\H,SG 1H .1 547.15fi 18. O li41í.2'1 54~.27 545.D71i4-l.Kl 
il 04ü.üO/JG.1 344.H5 lD.~ U47.71J 1A.1 .545.4~ 543.:JB 54ü.ll544.95 
4 :)47.20: lG.S lJ-1.5.155 18.0 548.05 17.2 G40.72 !J-1-4.07 fJ46.47 64.5..12 

P. c. 5 1 s-nAo Hi.O 546.20 tü.o MS.IiO 10.~ Mn.f!D 1i44.m 547.Ufl545.n4 

8 
9 

10 
11 
13 
1;~ 

P.T .. H 
15 
lll 
17 
1H 
18 
20 

1 

u. c. 21 
22 

1 23 
24 

1 34S.G:i 1.1.0 547.1iJ H.6 G·W.85 15.5 un.2:1 545.78 548.4R-'i-17.16 
i)4f>.o[) H.7 ií4-7.00

1

15.0 549 .. :\i> lfi.5 fi17.5.5 545.68 1i·4. 7.H8M. 7.07 
i)·fS.OO 13.9 ií4!l.60 15.9 548.30 15.7 lí47.~7 5-t/\.20 546.!l1.54G.49 
:347./:iO H.B IH7.20 l!Lll 511:1.05 16.3 5<11),54 545.7\J o±!WJ IHü·Bl 
G,nAO 13.0 fi4H.10 17.!.3 f,41-J.UO Jti.O ú4J.i.OR U4,!.ii~J &46.&154!1,74 
.'\47.60 13.1 Mii.Rü 17 .r. 54~. RO lfUl 5·1G.!!7 5H.32 54ü.H2 545.80 
:H!-1.20 l-1.0 ll'I<U o¡ J.'. ti MS 111 Ui. ~ G lii HR 5-14.55 ú•UJ.G7 ,j,IG.fl3 
uH !iU ¡r, O li-lii.7U IH.:I 5±7.~5 Hi.O litü.2H 5'H.27 54G.O.J 545.ü3 
fl4.G.OU 1[).0 G45.HO 17.2 54H.UO HL9 5Hi.43 343.70 545.41.)4~!.89 
G·lfi.1>5 15.0 04u.35 IR-~ M8.10 17.7 n±r. .. 'l.'l !>43. 5 1Hfi.M34:i.21 
547.70 11:.0 M!l.OO 18-~ .548.40

1

17.6 54ü.2V ú44.:15 54ü.Rii ::;4. 5.83 . 
. 54i.ü0 16.0 GMi.GO lti.O M7.85 18.0 .54619 543.~3 u46.!!7 r>45.4ü 
li<l7.1:; Iii.B M5.!i!i 18.5 fi47.no 17.•> Mli,7·81 M.3.!l3 54!i.:J!;aJ.1.l!; 
54'l.1:) 11).0 5±5.60 18.1 M8.'10(1G.7 54:'i.74 ó44.01 54.6.03ü45.5ti 
ü-17.65 1fJ.S 510.50 1'7 .O MR.;\0 JILO IHii.21) 545 01 -546.1:;(1 :¡,lfLOrl 
¡).[7 .~:; 1 ií ii fi·11i.71í 17. 6 il48.00j 10. 1 545,H9 .'í-11.21 li4f..l).-, 545 .. )() 
G.J7.(i[) 11).'1 fí•l!i.oO 17.2 rHR.fiOil!i.O 5!5.:W 544.911 547.g9M6.22. 
li4.R.75 H.U li-17.00 17.!1 ll-IH·OO lli.O fi•iVH f>'l5.'13 MG.;'í0G4~A!I 
547.üO JD..t ;14.3.!1J 17. tl o.J~i.~r, 1 h H fi.Jf:.~~,l o.1.-1.an fí·.tfi.S(; i).:Ji'i.H3 

2G 1\47.\10 15.1 547.10 11; O G4il.-IU loA u-ION/ f>·l0.!lll li-17.11.-1 ;,.¡¡¡,((¡ 
20 5±7.40 H.7 54fJ.70 1!'í,8 5-18·10 lG.tl 646.10 fi-1: .. :-JI fWi.il~liJ!O.ll 
27 518.10 14.R li47.GO 15.0 ñ<IS.lli 14.U I\4G.7fl li4G.Jil G·lú.04ü41i.li0 

N.L. 28. fl48.25 14.0 547.30 H.7 548.45 14.7 54}.01 546.00 547.15540.72 

===1'"é"rm"'=.n=o=m"e"d"io=d=a=l =m=c=•~·=· ~"=·=·=·=· , .. ,"."·"·"·· ="='==·=·=· ='. '=5·,iG='."H=5=4=4=.65 M6.3ó [).J5.89 il 
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RESULTADOS DEL PSICRÓMETRO. 

1
~===--o,c=~== 

JYIBfl DB l!'lWHI<)l~O DB 1881. 

¡¿ 
[>] 

¡;] 

" .., 

" 

r. o. 

t'• L. 

C .• O, 

N, L, 

. 

1 
!2 
3 

" 5 
6 
7 
R 
11 

10 
11 
12 
1.'l 
14 
lr) 
16 
17 
18 
19 
20 
21 
22 
!l3 
3-1 
25 
~6 
27 
21) 

Pl!ron(J~mTno ( centígra<ln). i!TENSlON DEL VAPOII- HV~lEVAD RELA'l'IYA, 

·-
MAÑANA flh TAHD)!: 2h :\'Ol'UE 10" 

---- -- 6'' 2" 10" 6" 2" 10' 
~t~co. Húm . .Heco., R,;,:. t:)e~o H úm. 

--··--

8.5 7.7 19.'1[ 
U.4 7.1i 18.1)1 

ll.f\ Klí Hl.>'< 
12:(; ll.l 1ü 2 
11.7' 10.3 JB.J 
10.:1 8.U 1 ~,,;, 

H.ü s:7 J:\.8 
BA 7.1 15.1 

10.4 8.ll 15.~) 
11.1 !l.U 1/ .. J 
1(1.7 u.:> 18<1 
ll.li ¡o.·~ 1H.4 
10.2 l:i.S 15.~1 
11.3 1).7 17.7 

11.7 7.U 1!).•( 
11.1 V.l ~fi.J 
1~.0 D.7 19.0 
9.1. G.U lO.Il 

11·1)1 10.0 1D.7 
11.1[ 9.5 H..l 
114· HU lli.<i 
11.4 ll.k lG.:J 
1117 0.2; !U 
1l.8 0.5 l~.ll 
11.0 f),;i JJ.l 
!0.4 ¡;,.q 14.li 

fl.D S.7 11.2 

'l H.G 12,1 

1~.8 1:1.4 
1:].7 l·U 

'"'1 
U.7 

!:~.3 l.'Lfl 
ll.l lLil ll.G JIU 
11.:) 11.~ 
11.11 eA 

10.01 1.'3 11 

l~.'i 12 3 
1:1.5 13.1 
12.3 12.(\ 
1'' -¡¡·; 4 .:.Jo;) -·· 

) ~?.8 J ~}.8 
1~.0· H.·l 
t:J.ol H!l 
J:\.iíl Hf: 
l~l.!J l ;;.:·: 

1:l '1 g,.¡ 
11.5 li.G 
1a.:J nn 
W-~¡·J;>,:.'·i 
l.'l.~ 12 B 
14.7 12.4 
1:\.1112.~ 
1:>.0 11 G 
0.9 111 
\.),5 10.8 

lo.a/ 
l~J), 

¡gl 
fl. ~) 
\!.3 

lo.~. 

10.01 !1.1 
lli.ll 

11.:>1 10.~ 
10.:> 
lli.J 
1 ~.1 

l. "_' •. 01 i38 
1L.ti 
lil.ií 
1 1 '~~ 
11.1 
lUí 
ll.li 
\O.él 
ll.il 
10.l 
10.1 
n.v 

R.lo H.r·~ 8.72 8.5~ fll.O 
7.0:3 !ll :> lO·flD H.~O 8~.4 
7.S:1 \1:;31ft.::lll fl.l.'l 74.(1 
D.oo u.liil n.rJs n.m Ht..4 
~AG !l.fíS 9.23 9..11 81.2 
H.5G 1111'7 8.95 !l.l!l ~4.0 
8.5~ D.GS 9.G8 9 2a o6.!l 
7.GS 9.02 !J R~ 9.82 8!i.5 
R.<;! .'i.u·; 9.68 !l.OüiiJ;l.fl 
tucJ :: ;:¡.)

1 

n.H2 9.5~ iii).3 
8.K110.1l,l0.04 !UiG 83.ij 

!1 .. 40 10.5-81 \J.Iio_., fl.sn~ e_n.2 SAH ltl.IJ:J H.4U \!.00 K!.7 
~.uo lu,; !J.llll !l.n:. M.2¡ 
7 AO ;:-LHG 1o:2R u.sn 7ü.3 
fll2 s.H2 w.o3\ n.o2 7\J.7 
t3.1l!J 9.85 ¡o.42 H.Gfí ·77.8 
7.1~ 10.08 U.ü3 fi.01i1 77.~ o ll !1.7!) 9.~17 \),4,2 82.0 

K.B7 I),J!lllll 72 !l.72\\ H4.1 
!1.70 ¡,,_,_·,7 11.!10 l!I.Oü \10.2 
!1.07 11.01 lil ~¡¡ 111.01 k\!.4 
KR2 lil :1·~ 10.:.18 10.02 ¡;:; •1 
S.G6 ld.i.O !Ul7 fllll 1 77.4 
\1.02 111.11!1 1U.\I~ 11!.00 RG.O 
HAlll lli \1 BO. 9.62 M2.9 
n.53 1 S:7'i. 9.53 8.04 8ü.7 
:3.27 8..1.3 9.15 8.72 84.7 

lil.b 
¡;.1.(. 
fil.(i 
¡¡i;,3 
7~..1 
84.1 
77. 11 
011.7 
63.6 
61.1 
fif:Ul 
72.2 
711.7 
57.~J 
ll1.2 
40-~ 
ñ7.fJ. 
fífl.~ 
r;.¡.s 
73.7 
70.4 
7G.1 
70 :) 
77.5 
74.'1 
85.11 
S2J; 
7f-i.l 

7Ui¡n.5 
82A 76.5 
7t'l.U !18.1 
Si1.~ 78.3 
RG.~ 82.0 
88.B 8ú.8 
u:l.ñiH5.!1 
77.:> 7ti.ú 
8!.117!1,5 
Rr..il.77.G 
8ü.ll79.ú 
¡;;_¡_e, 80.0 
'{4.:!- 7(i.Ü 
77..'> 7.'l.2 
7R.H !iH.H 
78.2 !iH.O 
7!] i 71.7 
7\l.·l 70.D 
Hl.S 7i\.O 
92.6 83.4 
85 4 ti2.0 
1:17.f< ¡;~.0 
.su; 'l!l.l 
84.r, 7\l.tl 
nn.o Hñ.5 
sr,y. H,1.1 
l!(l.2 NÜ.3 
IJl.l o:.J.tl 

\\ _________ ,, 
'l'~~ino ~io delm<:s, .•.•.... , .. --. 8.33 U.73t·:~~ 6ü~: __ s~~~~77.~ 
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= 

"' "' . 
Q gj 
;:;¡::;: 
Q 

_._ .. _IJ 
1 
2 
3 
4 

P. C, 5 
·H 
:7 
8 
9. 

lO 
11' 
12' 
13 

-3~ 

WlEN'l'O Y ESTADO DEL'CIELO. 

lllES PE FEBRERO DE 1881. 

lllRF.CCION CDEL nE:<~·w. 
11 

I•,S'l'ADO IJEL ·CIF\L 

·Mañana 6" Tarde 2• 

E. E. 
S. :E. 

S. :E. E. 
'1•~. N. E. .(). 

N . .E. E. 
S. E. E. 

E.-S. E. o 
D. N.o. 
N. N. 

E.~. E. E. 
S~ .J~. N. o. 

S. S. E. E. 
S. 1!1. ·K K 

Noéhe 6' 
-----

N. 
E. 

N.N.O. 
8. E. 

E. 
N. o. 
N. E. 
N. o. 

E. 
N. :&. 
S. E. 
N. o. 

K 

~~~_:arde .. 
Claro · Nublado ,, , 

" " Con. neblina Lluvioso 

" " Lluvioso 
" " " Nublado 
" Cou neblina Nublado 

Lluvioso ,, 
Nublado 

" Lluvioso 
" 

Noche. 

Claro 
Lluvioso 

" Nublado· 
Lluvioso , 

" Nublado 

" Lluvioso 
Con neblina 
Nublado 

r.L. 14. 
1 

E.N.g. N. E. 
15 1E. 

j 
N. O. 

S.l•~. Nubiailo 
E. Claro 

" 
" 
" 

" Claro 
N1!blado 

11 
16 o. S. E. 
17 E. N. E. 
18 'N. o. 
19 S. E. E. 
20 E. S. E. S. E. 

u. c. 21 E. E. 
22 •o. N. o. 
23 s. E. N. o. 
24 N. (<;. E; 
25 N.·o. S. E. 
26 ·s. E. E. 
27 o. o. rr;. 28 N.N.D. S. E. 

1/Térm~ --------
E. E. N. E. 

del mes. 

E. Nublado 
N. E. Lluvioso 

E. Claro 
E. N.,blado 

S. E. Lluvioso 
S. E. Con neblina 

tm. Nublado 
S. N. Con uoblina 

E. Nublnt!o 
E. Lluvioso 

Nublado 
N. N.O. 'Lluvioso 
N.O. 'Con neblina 

-----
E. N. E. 

<---

" " ,, 
" Lluvioso 

Nublado , ,, 
" Lluvioso ,, 
, 
" 

" ;, 
Lluvioso 

,., 

" " Nublado 
Uuvioso 

" 
" Nublado 

Lluvioso 
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TKIITPERA'l'URA. 

" 
'l'J.::RMO.illE'l'IH)nriAFO, (CENTÍ-

'l'r::IUH).METRO CEN'rfGRA DO NOI~MAL. 

"' <inAno). A ;:,;j 

~ ;.¡ 

Mín~mo: ~~:~;fl\irin~~ 
--·--·-·-------- --~---

A ~{níianrt. GJ TarJo ~h Noche 1 0" 'l'éríll. t"ái;~ 
---- ---

1 \'.S 20.7 1·Uií 8.1-1- 21/.70 u.~o 14.01 
2 G.l Hl.7 1 13.00 8.0(1 1 \J.37 14.10 ].!,](; 

3 7.G 21.B H.i5 0.01 :?.O.!)D 1 ~- 7U 1 +-'>0 
4 10.0 17.3 H. G O 12.~7 IG.GO lUJO l;.J.[¡fl 

l', c. 8.0 Hí.l) 1l.G :) lO. SS 1a.s~ IO.·IG. 1 L73 
7Ji 1!1.1 lO.:J f1 1:), ~;) !'!:i8 D.!JD 12.Gl 

7 7.0 1 i) '7 D.~ü 8.Hl 1:3. íU 10.70 1 l.lG 
·8 5.4 16.5 10.8 o 7.:35 ltr.üO li.I.H 11.51) 
0 7.ti 18.~ 12.UO :1.41 lu.;.~ 1 ~'--58 u. no 

10 8.3 18.0 13.1" 1 o-_r¡:) 1 J.il0 11.80 13.'17 
1l 7.8 18.9 lX.!Hí 0.~)~ 1s.:,o 13All 13.U1 
12 8.8 17.4 1 B.l0 10.8:1 lfLG~i 12.2~ 13.~[) 

13 7A ]7.1) l~.:Jü ~l,(j\) 1().¡-¡8 12.07 1:3.10 
1'. L. H 8.0 18.9 1.1.+ ti 'L:1o liUO 11. D~l l ii.l6 

15 ü.3 20.0 1:1 en 8.~ l ~O.RG H. lO 14.~\.1 

lü 8 ,., ~~-0 1. r). 7 o :u; u ~~ ~L !W 1 .J. 1 1 lt•-ilil 
l'7 8.7 20.0 lCJii 11.~1) :lO.H:) Ul.\)0 lB. :1:~ 
1~ 5.9 1 ~). 5 1~.70 7.·11 1!1.1)1) l:l.IH l:l.li:l 
lf! 8.5 20.0 H.2G 10.G7 ~!11. () 1 IJ,.-1.-1 H.IH 
20 R.l 1(), 7 1~.1 o [IL\!H ll·lfi 1 l.~D 12.U 

u. c. :dl 8.~ 1H.5 1:uo 10.0~ ].'Ll o l~.:Jll 13.ti7. 
~~ H.G 17.:1 12.[L) 1LH>:3 17".30 12. 2\J la.37 
23 7A 18.0 12.70 O.G l 18:88 11.42 1:-:.27 
~4: 9.0 1 ~).0 14.00 1 1.2G J ~.GO ll.GfJ I:J.HJ 
25 8.~ 14.\J ll.t>5 lO.:U l·I.G7 1 :!.~\) 1 2.Bll 
26 7.6 H.\1 ] 1.2 5 \1.~:1 l :LDG III.B7 . 1 1.33 
27 7.~ 11. ¡· D .00 D.~li 11.'10 111,70 10.(;) 

N,L, 28 6.4 l:~.j ü.30 9.8~ 12.~7 10.5D JO. SU 

='l='{=;t·=m=it=lo=· ~m=ed~i~o~d-e~l ~m~e=s·.=·=· ~· =1 =1=2.=G=1~~=-c.~~=c===~= --~-::·03 .11. 
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EVAl'ORACION Y LLUVIA. 

¡'~~~~~========= 

;~u;~ DE PEBJtEilO DE 1880. 

-------------- -------------.------,---'-----''-11 
;o 

C.J..N'I"rDAD DE 1!:\r.AI'OU . .\ClO.N .EN ~UlLÜU:'I'JW~i. Númm·o do Llnv~a., " eh "' "' la e, te m pes- eantidaa en 
-< ;;: ---·---------------

tade•. !Jon;e. c. A 
Mahan~L n~ Tarde 2" INocl~ Su in á. 

---- ----- ---------------
1.0 J.() n.o 2.0 
l. O ¡_;, l.•J 3.:1 
05 3.11 1.0 4.ii 

4 0.8 LO (1,1} 1 . ~) 225.0 
l'. c. fi, 1.0 ].!) l. U 3.0 118.0 

11.0 0.0 0.1) 0.0 
o<) 
·" 0.0 [)_[) 0.2 

o.u 1 5· r).G ~.0 
D 1).11 2.u 1.0 3.0 116.0 

lrJ O.J 1.5 0.:) ~.5 86.0 
11 o.:, 2.0 l. O 3.5 
12 O.G U.:) l. O ~.1 
1~ 0.0 1.0 0.0 1.0 

P.r .. H l. O ~.0 1.0 ·1.0 
1 ;, l. O 3.0 2.0 fi.O 128.0 
lG IJ.U. 1.0 l. O ~.0 
17 1.0 . 4.0 1.0 6;0 
18 O.G 2.o -0.2 3.5 1613.0 
rn 1.0 2.3 1.0 4-.5 32ü.'O 
~o 0.0 0.0 ·o.o 0.0 

u. u. 21 o.s 0.0 1.0 u; 
23 O.li 0.11 ·o.o 0.6 670.0 
23 0.0 o. l lJ,I) (),'(. 248.0 
2<1 o. a 0.2 0.0 1.0 GH:J.O 
2J 0.0 0.5 o:·o (J.!i ldH.O 
2G 0.5 0.5 0.0 1.0 41~.0 

27 o.G 0.0 0.0 O.G 2-15.0 
N,J¡, 28 1.0 l. O 0.0 2.0 138.0 

totaL................. n2.8 1 o 5834.0 11 

'-'==~=====~---~ ---·- ... ---- ·------------,=~-~-'--~==~ ---- .. -
Suma 
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·rosiCION DEL BAH.ÓME'l'RO. 

======~=~=====~======~----~-==~=======o,========·~~==== 

JIIES DE l\IARZO DE 1881. 

l'OSICION PEL BAl\ÓliiETDO.EN·fiULÍM. ltEPUCClON DEL BAitÓM. Á 0° 

11--------------~~---~ --------~--11 

'lARiAJ<A 6' .1,--·T-A!<_I..,JB-' _2_"-I-·-N-OC_)I_F,... _1_0_•_
11 

o • 
10' ·§o& 

,o¡ 
¡;.< 

6' 2' 

Baróm. Turm. B"'róm. TQrm. Baróm. Term. 

---~---· --------·-·-- --·-
l 547.!l5 lHl 540.75 13.9 ií48.05 J:l.S 
2 547.;15 13.2 515.60 15.4 lí47.65 liHI 
J 5J7.05 l:J.S lH:i.70 16.8 548.011 15.5 
4 547.60 14,4 546.45 15.9 548.00 16.9 
5 517.30 14.5 li46.4.5 lü.O 548.00 15.3 
G 547.3ií H. O 545.il3 17 .O 547.85 16.2 

P. o. .7 546.95 14.8 546.05 17 .O 547.65 16 7 
8 54.7.1l5 15.1 IH5.D5 18.2 54R,!30 1{5 
O 547.85 15.1 5,15.85 18.9 548:011 lR.O 

10 547.40 15.6 ii4ii.OO 18.3 547.:!5 lU.ü 
11 MG.S5 1o.7 545.00 18.3 547.05 17.5 
l2 546.45 15.8 Mtl.oo¡l7 . .2 517.60 17. !1 
13 !147.45 16.0 !;46.80 17.2 548.05 17 .tl 
l<J 54.7.75 15.3 5-10.35 17.2 5-18.85 17.0 

P.L. 15 5;17.UO 15,2 546.20 -17.9 547.85 17.2 
lo 547.90 J5.8 ·MG.05 18.1 54,_s .. z5

1

1_7.J 
17 5.il8.00 16,0 5-16.90 17.0 549,00 16.6 
lB 54'1 .85 1;¡,6 546.60 17. 2 1Wl.G5 l 6. 7 
19 548.35 15.7 MG.55 17.0 IW\.10 17.2 
:JO 547.85 l/i.S 545.90 17.9

1 

M8.30 J7.1 
21 M7.90 15.tl 546.J5 18.0 _ 548.95\ 17 .. 6 

u. o. 22 M8.10 16.2 547.75 15Al. ií4ti,25115 ·!l 
23 548.2;) H.6 546.85 16.2 54H;75 16.0 
24 548.00 15.0 M6.6ú

1 
17 .O MH.7i5- 17 2 

25 M8.90 15.;l 547.85
1 

16.2 549.05 16 .. 0 
26 51S.45 15.7 ú46.6!i 16.8 5-!8.1(1 16.2 
27 5il.7. 70 14.R 54.6.401 lG. 9 548 25 lo. 7 
28 ái7.95 14.9 546.30 17.2 548.0¡¡ 17 .·1 

N.L. 291548.10 15.1) 547.00 18.7 540.00 17.5 
30 M8.30 16.0 546!!5 17.9 549.75 17.5 

MB. 72 5a5.G3 546.83 546.RG 11 
546.92 5H.2/í IH6.33 .545.62 
!i45.83 li4.t :m &46.113 .w>.li6 
/í41l.::m 515.05 IH0.51 .1•15.(16 1 

. 54a.o2 5·!0.o± 54G.s¡¡ 345.90 
546.;12 544.36 ii46.42 545.63 
545.65 5<14.65 M6.l~ií45A6 
546.52 .544.<15 546.,7 5 5~5.!>3 
fi4t3.1i2 fiH .. t!l 5Mi.4lfí45·71 
546.03 5·1:1.40 Gi5.53 544.99 
M5.;J7 543,.10 545.5H44.1i9 
MJ 1!6 MMn 546.07 J4G.2l 
G4!l.OJ 045;20 Mtl.ii5 545.~6 
MH.41J liH.S·J 0-17 .afi ñ4ü.20 
.'í46.M G1-U>3 lí46.M 545.84 
5!iG.Il3 54!.56 fi.16.71 ;,.¡5,06 
546 Gfl 1>45.41 G4,7 .M ií-!6.51 
fi't!i.,lH Mlí.Oü G47.685i6.tl~ 
M6.11ü 545.0/; fí46.5854tl.~O 
Mü,46 544.33 546.19 5•!5.1i6 
.54ü.5.3 54ll.87 ó41.40 ,546.2.7 
546.67 ll46 3R 54 7.84 5!6.06 
5-!G-BG 54:; ... 18 ú-17.3·15!6.5~ 
(i46.6H !i4o.46 Jk 7.33 5!ü.4G 
547.54 541).43 547.!i4 ií4 7.20 
547-Iii M5.17 546.67 547.33 
541id0 M4.91 546.78 546.0.3 
Mfi.G4 544.1~ .)4ti.54ií45.99 
51(i. 78 .145.75 ií47.4i> 516 53 
tí4fl.R9 fi4•Lll! 548.20 M6.H2 
547.19 546.!!9 il48.15 517.21 

--f----.---

' 

31 1 548.60 15.9 547.30 18.4 M9.G5 17 .O 

! ~érmino mediO del mes .......... _._. __ .. _~-~-·_ ... _ 546.57 541:9~o.M7.11iM6.21 1 
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:~~ESULTADOS DEL PSICRÓMETRO. 

o=--==~ -===JI,=l=B=S=D=FJ=,=ll=lA=n=.Z=ü=D=Ec=c=1=1:l=t\1=.=========·=~ 

11 'l'BNSION Die T. V ~;'Olt HU>IRDAD RELAT!V A. 

~ MA"XANA 611 
TARDF. 2h 1 SO('!Hg 10n 

.ll 
:;l ------- ()1'1 10" 2' 10' 

g ~0co .. Húm. SEJco.lJitnu. Reco. Hútrl 

-- --··-. ---· ---·- ---·¡-·-
1 9.G. ¡;,7 11..? 0.3 H.R fi.OIS.G.> 8.00 R.8.) U.HO SH.RJ 82.2 90.9 l:l7.G 
2 1-J.fJ 7.ti 14.9 11.7 111 9 3 I-J.U5 H.u6

1 

HU .~.7fi 87./:i 71:5 IJLA 80.4 
3 n.1 81 L>.a 1~.1. 12 G 11.1 ¡u:; n s~ fl uo n.5fl 8.1.6 ~JS.~ R5.4 7~.7 
4 11.1 [1.7 15 5 1~.8 11.9 (14 fJ.OR l()_r,;; R.4U 9.37 SG.O 76.1 71l.5170 G 
ú 1'J.a fJ.l 16.6 1~.r, 1~.1 10.1 8.77 fl.72 9.ü8 9.30 SIJ.IJ G5.5 80.8 7'Ú 
ü [1,2 7.5

1 

18,C. 12.4 1il.7 11.3 7.G'.l H.78 \!M 9.05 Rl.fl W.l 77.G 70,9 
p, o. 7 IO:J S.6 17.9 ·13.!! 14.0 10.7 fi.24 W,_llü U.Sli fi.6V lll.S (i8.5 77.9 7J.7 

·8 11.1 !J.~ ~0.:3 13 O 14.3 llJI ~.5>1 8.97 !1.{\l 8.Ufl 80.9 48.4 73.6 67.6 
9 10.3

1

. 7A ~0.:1 1 :Ui li 7 ll.R 7.04 7.78~ O.l:lü S.2:~ G!l.S 42.0 74.c ti:l,1 
:1.o 9.4 1.1 20.1 12.5 1r.,.5 12.J 1.ua 7.as

1

lo.u\l s.21 74.2 4.2.o 12.~ üJ.o 
11 10 .. 2 8:1 180 1~.7 1:1.7 III.H 7.6·1 n.:1<1 !1..10 7.:1!1 75.3 úH.I 7R.4 illi,O 
12 H) ,~ 8.:l w,,; 11.8 ¡;¡,.¡ 11.7 7.7!J 7.97 !1.771 s.r.1 7ü.1 ü5.:J su 7o.o 
13 u.o 1o.6 Hl.l 12. ~~¡1. :¿_n ~.r1 7.G.·:¡ u .. 71. ~.7o !J.3.r; ·86.2 68.1 75.fl no 
U 10.7 U•} lü.U 11.7 1UJ (),ll 7.ü0 9.q8 8.81i 8.1lJ :88.41 G4.0 79.7 7a.7 

p, L. if; 9.8 ~.4 8.7 4 .. 1 13.0 1l.U 8.2~ 5.02 10-~~ 7.8:1 /::4,6 85.~ 83.1 84.4 

1a 11.2 9.6 o.o J.4.tll4 .. t 12.s s.s. 3Io.on.· io.;,ol1o ... oo s2.3 62.3 8o.2 74.9 
17 12.1 lO.D lJP 12.D 13.2 ;¡:3 9.90 lO.Il~ !Hlü !0.05 '8lU 7l.ü· 82.0 80,5 
18 1],!! 9.7 lÚ.O 1!!.5 13.5 11.7 9.0:1 U.9!1110.l 7 O 7;{ HG.fl 70.0 84··~ 7!) 9 
J!J 11·~ 101 l7.J 14.1 IR.R ll.9 94.1ll.!l5W.27l0.8:! H8.2 nv 8if~.s!::'8 
20 it·.JI !).fl 111.1 12:1 13 ~; 11.8 s.9'i 11.2210.341U.U1\\ H4.~ M.2 li3·.~'7/l 
2l 10.'/. 9-~ lH.Ii 12.1 J:I.H 1 J(i H.711 8.B!l 0.3U ~.8:\ 84.4 5Q.4 7H.4 71.4 

u. o. 2211· l.~ ~.~ 1~.:.1 ·18,¡¡
1

· JO;) , Ü.~ ~.'11; H.21> H.70 R.47 78.1 72.6 SJA 78.4 
23 ll·" 7.ti H.l 11.7 l~.Q 10.'1 7.'/H !l.!li !i.tló ll.2H $13 77 8 89.0 il2.7 
2·l 1.1.1 10.1 1!1.4 12.5112.1 i.O.;J 9.5:.-.. ' 0.7~ \J.:HJ fJ á·l.11 !10.2 fifiA H:J,I) HO,O 
2fi 11.~ 10.1 14.8 11.7

1 
12,6 9.2 0.48 !),60 7.Utl ()O!! H!J..J 7:J.7 70.1i ·7u.r. 

2ü !l.5 7.4 w.u I;¡.q.

1

J:l.I 11.1 7.401 ~-M 9.68 s:s1 77.3 r:n.a su 7!i.o 
27 9.tl R.O ·l7.:J 11.9 13.fl lO.H 7.94 8.HU 951 8.fi8 82.4 1;3.7 B0.2 72.1 
28 9.5 7.8 111,1 13.~ 14.5 1(1,3 7.7:3 fl,56 8.67 8.~4 81.2 5H.7 89.175.7 

N. L. !lll 1!.1 7.!) l~V·11.7 H8 1~.1 7.1R 7.86 HI.U5 836 fiB.O 46.1 77,;!63,8 
30 12.:1 lOA l(i.7 lit!¡• 13.1 11.3 9.~0 10.09 9.90 9.7ü 81.7 M.9 R2 O 7o.2 
21 11.3 10.0 1-1.4 11.7 lUl Il!.5 9.q.3 8.78 ~ ().23 8.7.3 G7.6 ~9.1 ~~~ 

Término medio <!el mes .... ~·-· :_·_·J\ 8.1~9.6: ~··!·5 fi.07 82,~- 63.5 79.7 =75.4~~ 
_.;; __ .; ___ _,_ ___ ---· ______ ._:·· ____ :___,_, -- --~- ~-------- ----,, 
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~T.IENTO Y ESTADO DEL CIELO. 

llil<:S DE J\IAU~O DE 1881. 

" DllmCCION DEL \'lENTO. 11 ESTADO ÍHlL CIELO. ¡:¡ ,,; 

g ~ Maoan~~~~~~ No~;,~; ~;,,ü:na T 'far~~- • Noche. 1 

1 1 E. N K S. E. Illnvioso Lluvioso Lluvioso 
ll S. E. N. O. K Nuülatlb Nublado Nublado j 
3 E. S. E. E. S. E. , i, Con neblina 
4 S. E-. K J;;, Qon neblirl'n , Llnvioso 
5 S. E. . O. 1'1. E. Nllolado , Nublado 
il E. N. O. Claro , ,, 

1'. c. 7 ,';· .. E: N. O·. N. O. ,¡ ,·, , 
8 O. K N. ¡, , Claro 
9 E. O. '0. ,; , , 

10 E. E. O. ¡, , Nublado 
11 E. N. N. ,; , , 
12 F.. O. E. N. E. ;·, ;, Con neblina 
13 E. N. 0. N. O. Lluvioso , , Nublado 11 
14 l E. S. E,. S; O. Nublado Lluvioso Lluvioso 

P.L. 1G 1 0.8.0.1 0. E. , Nublado Nublado 
1o s~ Ji!. N. 1~. ,. ,·, , 
17 E; N. K 'b. N. N. O. Lluvioso Lluvioso Lluvio•o 
1.8 E. N. O. N. O. Nublado Nublitdo ,. 
19 O. E. E. LluvioAo , Nublado 
20 O. O k Nuhlndo Lluvioso , 
21. E. N. O. 'fi:. Uluro Nublado Con neblin• 

u. c. 22 E. S. E. O. Ü. Lluvioso Lluvioso Llnvio,o 
23· s; E. O. E. Nublado Nublado , 
2-1 E. E. K Cou neblina , , 
25 ·o. R. 0: Lluvio•o , Claro 
2G Ó. S. b. S. E. '0. OlMo , Nublado 

~ 
~~ o~lo. ·s¡-. s.o?' ~~~~do ;; Ola;~ 

N. L. 2H E. E. O. N. 0. , Claro Nublado 
'so S. E. N. O. S. F.. Con neblina Nublado , 
31 E. N. E. E. 1 E. , Lluvioso Lluvioso 

1/Térm~ S.S.E.~Ñ~ RÑ~ ---------
del mes. ==-----=--- -- --~--~= -~ ---
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'l'EMPERATURA. 

MES DE 1\IARZO DE 1881. 

TICH~lOJIU:.'l'HÚnUAlt'(), (~ENTf~ 
'GHAD11). 

'l~F,RUJÓ.i\IEl'HO CI!;N1'ÍORADO NO.nl\rAT .. 

Mínimo. Máximo. Té•·m. m. Hañana 6' T·arde 2' Noche JO' 'l'érin. in; 
-·--- ---- ---- --- -·-- ---- --- ----

1 
2 
3 
4 
5 
6 

l'. u. 7 
8· 
u 

·JO· 
1J: 
12 
13 
14· 
15 
1G 
17 
lR 
1ll 
20 
21 

U.·C, 22 

7.2 11.3 0.25 ().42 11.21 9·.GS 
t).4 17.0 11.70 8.50 16.32 10.70 
6.R 11.2. 12.00 8.67 1s.r,a 12.40 
8.4 16.1 1'2.25 10.30 lr..IH 11.61 
7.6 17.5 12.55 9.S.) 17.4~ 11.130 
1),8 llH 12.()5 l:\.70 19.05 15.04 
s;o 18.3 1:3.65 0.7\l Hl.10 1:1.99 
8.1 21.7 15.05 IO.H ~1.18 13.!l4' 
8.0 32.2· 15.10 9.01 2l.j\) 14.47 
o.s 23.~· H.nG s.a5 ~1.78 JG.58 
G.S 19.4· 18.10 !!.70 1!1.37 18.20 
6.5 16.0 11.70 U.3·t .11!.71 111.10 
9..1 18.0 hJ. 70 1-1.1 il 1 \',,1 t> 12.32 
8.0 1~.0 l:·J.UO 10.[)() 1rf.7'J 11.20 
7.3 1\l.~· l3.2ií ó);32 10.20 13.81 

10.5 lD.D 15.20 10.8~ 19.80 13.49' 
11.0 18.3 14.H!i 1·1.71 17.20 12.5'7 
1U.U ·16.-7 13.H3 W.76 16.70 12.40 
10.0 oJ8.8 14.40 lfUlO 18.50 lH.HO 
10.4 18.7 14,r;;; lO.ú7 17.'10 1~.28 

ll.G '20.2 14.90 10.20 10.52 1~.46 
1 n.o H.\. n 11.\H> 1 o.o:¡ 12.75 10.39 

23 H.G H>.~ 11.\JO H.Ril ¡ 15.11 11.70 
24 10.4 17.5 J3.DD 10.\1:1 17.·1D 11.n2 
2r, n.o 16.3 12.()5 1-o.7o HL~t> 1~.:10 
26 8.6 18.5 13.55 9.14 IS.Gü 12.82 
27· 9.0 '18.6 1o.~O ü:Ol 18.60 1:J.tí0· 
28 ·7:9 J.lt.O 14.45 8.70 20.90 13.11 

N. IJ, 2[1 10.4 2il.l 15.23 ).1,30 20.00 l.J,.4Q 
30 11,a 1u.:i 1·u.3o 11.51 18.21 12.48 

10.10 
11.87 
12.53 
12.()5 
13.02 
14.93 
H.2H 
1u.l9 
l G.32 
1[;.44 
1;1.09 
13.00 

' 13.63 
13.11 
14.11 
14.7:3 
13.86 
1:.\.29 
H.4-3 
13.78 
14.12 
11.07 
11.87 
13.il0 
13.11 
UL.-1D 
1:\.70 
1'4.24-
15.26 
!4.07 
12.61 

1 
___ a_t·-'--H-l._4~--Io_._R_:_l_s_.l_o~ 1 11.20 _1_5._3_" ___ ll_.a_u_ 

Término me~~~ ~el ~c~:~_-·1_13.4-7 _Lec,--- _ __ -7~=---····· :~.66· JI 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



fl 
-lO-ce 

EVAPORACION Y LLUVIA. 

1\:lES DIG MARZO DE 1881. =_¡¡ 
Número de Lluvia, 

1-------,.-----~----llnR temp<¡•- cantidad en 
tadcs, \JOO.c •. c. 

CANTIDAD DE EVAPQRACION EN M!LhiETRQ~. 

ltfañana G" Tardo !J" N ocho 10' Surnrt. 

1 
2 
3 
4 
5 
6 

P.C. 7 
8 
9 

10 
11 
12 
13 
H 

P, L, 15 
lG 
17 
18 
19 
20 
21 

u.c. 22 
'23 
24 
25 
26 
27 

,,N.L, !~ 

0.0 
0.0 
0.0 
0.5 
l. U 
0.6 
1.0 
0.6 
1.0 
1.4 
1.0 
0.5 
1.0 
0.4 
o.o 
1.0 
o. o 
0.0 
1,0 
1.0 
0.7 
0,9 
0.0 
0.5 
0.0 
l. O 
1,0 
ú 
l. O 
1.2 
1.3 

0.5 
2.0 
l. O 
1.5 
1.0 
0.4 
J. O 
2.0 
2.5 
3.0 
2.4 
1.5 
0.0 
0.0 
1.0 
1.0 
0.5 
1.0 
0.0 
0.0 
3.0 
l. O 
0.3 
0.0 
o.s 
2.0 
l. O 
1.0 
3.0 
2.0 
1.5 

0.0 
0.2 
3.0 
1.2 
l. O 
1.0 
1·2 
!.7 
1.1 
2.0 
1.0 
0.5 
1.0 
0.2 
l. O 
2.0 
0.0 
1.0 
0.0 
1.0 
0.8 
o.o 
0.0 
0.5 
1.0 
0.0 
2.0 
1.0 
1.0 
1.0 
0.0 t . ,,_ '''"·······:·········· 

'-~-=.::..:;;~- - ---~.- ·- -~- . . ---- ---

0.5 
2.2 
4.0 
3.2 
:J.O 
2.0 
:1.2 
4.3 
4.6 
6.·1 
4.4 
!J.5 
2.0 
0.6 
2.0 
•1.0 
O.!J 
2.0 
2.0 
2.0 
4.5 
1.0 
0.3 
1.0 
1.8 
:J.Q 
·t. o 
3.0 
ñ.O 
-4.2 
2.8 

86.0 

ll45.0 
Ú26.0 

J38.0 

1220.0 
52G.O 

• 1248.0 

• 1ií00.0 

696.0 

229.0 
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